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PARTE EXTRANJfiRA.
t e l e g r a m a s .

Ni)eva-Y o»«, 30.
Eu el Canadá, los salteadores de Sant Alban bao 

sido puestM en libertad por medida gubernativa; pero 
no serán entregados á los federales, sino que por el 
contraríe, se les prende eo virtud de mandato judicial 
por pesar sobresellos una nueva acusación de tenta­
tiva d« a^esinat».

P akis, 9

El Eeonomiste franeais publica los siguientes in­
teresantes datos sobre la produccíOQ del a lgadonen  
Argeüar

«La exportación de algodon en 1853 no fué más 
que de 4,301 kilógramos; se elevó pro^resvaimente á 
?2.36d en <854. En 1855 á 104,0 'O kilógramos. En 
58 á 149,000. En el año 60 á 297,000, y en 64 
á 376,000.

oLa superficie de algodon cultivada «n Argelia re ­
presenta un total de 3,01C hectáreas. El precio medio 
en los mercados de Marsella, Hivre, Lille y Mulbou- 
sees de 10 francos el kilógramo. Li mayor parte del 
algodon argelino viene de la provincia de Oran.

Se calculan en más de 100,000 hectáreas la exten­
sión de tierra!» argelinas que cultivan actualmente los 
colonos.»

París, 10.

El psriódico titulado Union Angert, ha sido sus­
pendido por dos meses á causa de haber publicado 
falsas noticias con las cuales pretendía excitar la ani- 
madversioB pública en contra del Gobierno constitui­
do. (M oniteur.)

P arís, 10.

En la Bolsa de boy quedaban: el 3 por 100 interior 
español á 43 0|0; el 3 exterior á 00 0 |0; la diferida á
00 0|0; la amortizable áOO 0 |0 ; el 3 por 100 francés á 
«7-55 y el 4 l |2  á 96-00.

Lósbrss, 10.

Los consolidados ingleses quedaban de 91 á 7|8.

UÁDRIB 11 DE ABRIL SB 1868.

¿Han term inado com pletam ente los tristes y 
escandalosos acontecimientos que el puebio de 
Madrid estuvo presenciando el sáb ad o , y que 
00» m ayor gravedad se repródujePón ayer?

Parece que sí. A las p rim eras  horas de la 
m añana , en que tomamos la p lum a para escri­
b ir  estas lineas, reina la tranqu ilidad , y desde 
las doce de la pasada noche han desaparecido 
en las calles contiguas á la P uerta  del So) los 
grupos de revoltosos que ayer tarde m ateria l­
m ente asediaban aquel punto céntrico de la po­

blación.
Parece que s i; pero hasta que pase algún 

tiempo no podemos a.segurarlo. Tal es el e x tra ­
ño, el anómalo carác ter que ha dado al pasado 
ó presente molin una fisonomía s in g u la r , un 
aspecto especial que le distingue de todos los 
motines que hasta ahora hemos presenciado en 

la córte.
No queremos hoy dibujarlo m enudam ente: 

no  seria patriótico ni digno quizás entrar en 
ciertas apreciaciones, de que por ahora debe­
mos abstenernos. Baste por hoy observar que 
la actitud am enazadora, los gritos sediciosos, 
la  resistencia á la fuerza pública y las dem os­

traciones hostiles á la autoridad principiaron el 
sábado; que el domingo, el órden material era 
completo, y sólo reinaban la agitación consi­
guiente al relato de lo acaecido el dia anterior, 
y la alarm a de los anuncios y vaticinios, harto  
fundados por desgracia, de lo que iba á suceder 
al dia siguiente.

Y dentro del dia de ayer se advirtió en el 
motín esta especie de intermitencia. Principió 

en los alrededores de la Universidad á las doce 
del dia; desapareció de allí á las tres de la ta r ­
de; continuó con flojedad, y casi se disipó del 
todo en la P u er ta  del Sol bas ta  el anochecer, 
en que volvió á  exacerbarse, en trando desde 
entónces en  su periodo álgido de resistencia a r ­

m ada, si bien parcial, á la  fuerza pública, re ­
sistencia que ha producido m uertes, según se 
d ice , y numerosos heridos de una y o tra  

parte .
No es asi como regularm ente proceden los 

tum slto s  y rebeliones, que ora estallan de uua 
vez con toda su fuerza, ora la van desplegando 
poco á poco con no in terrum pido increm ento, 
hasta que triunfan, ó decaen con la misma re­
gularidad cuando van á ser vencidos.

Y para que la anomalía sea m ayor, debemos 
consignar que tan to  la asonada del sábado co­
mo la del lunes se circunscribieron á rádios di • 

ferentes, pero siempre únicos y muy limitados: 
el sábado por la noche, á los alrededores de la 
calle de Santa Clara; el lunes por la m añana, á 

los alrededores de la Universidad, y la noche 
del mismo dia, á los alrededores de la Puerta  
del Sol. En determinadas épocas, todo estaba 
en efervescencia y alboroto en dichos puntos, y el 
resto de la poblacion tranquilo en apariencia, y 
como si nada estuviese pasando en alguna de 
aquellas localidades.

Hé aqui la razón que nos asiste para suponer 
que el motin ha term inado anoche, sin poder 
asegurar todavía á nuestros lectores que no se 
reproducirá.

Lo que si podemos decirles á boca llena, y 
haciéndonos eco del ooiaun sentir, es que el

Gobierno cm la represión se ha pasado de pru-: 
dente; que el pueblo de Madrid ha dado un  a d ­
mirable testimonio de sensatet, y que la calm a, 
el aguante de las tropas, su valor pasivo ante 
la gritería, silbidos y desobediencia de las tu r-: 
bas, han causado general y verdadero asombro.

Dejemos estos hechos sobre los cuales más de: 
una vez tendremos que hab lar, cuándo poda­
mos hacerlo con pleno conocimiento de causa y 
sin el más rem oto peligro para el órden púb li- , 

co; dejemos también la relación de lo ocurrido 
para otros artículos de este mismo núm ero, y 
vamos á rem ontarnos al origen de tan lam en­
tables y por desgracia sangrientos sucesos.

En todos los acontecimientos de esta  especie ■ 
hay causas ó pretextos inm ediatos, y las hay 

también rem otas que son la verdadera raíz de 
donde arrancan. El pretexto del actual motin 
ha sido la destitución del Sr. Montalban, r e c to r ' 
de la Universidad c e n tr a l , y el nombram iento 
del señor m arques de Zafra. El cargo de rec­
tor, no sólo es com pletamente am ovib le , sino 
de la exclusiva confianza del Gobierno , que 
tiene en  esos puestos un delegado para vigi­
lar por el cumplimiento de las leyes acadé­
micas. Apénas hay Gobierno alguho q u e , h a ­

biendo permanecido cierto tiempo en el poder, 
no haya hecho uso de este derecho, y el m inis­

terio actual , en tre  otros , destituyó el 19 de 
Febrero último al rec tor de la Universidad de 

Zaragoza en los propios térm inos y con idén­
ticas palabras que al Sr. Muntalban , sin que 
nada tuviesen que decir contra este acto los dia­
rios de más furibunda oposicion.

No se concibe, pues, cómo un decreto que 
no es más que un  hecho adm inistrativo com­

pletam ente legal, personalisimo, y por lo tanto 
de una im portaucia en si muy secundaria , b a ­
ya podido d a r  margen á tan graves pe r tu rb a ­
ciones del órden público, al derram am iento  de 
sangre, á m uertes en fin.

¿Será por ven tura  causa de tan tas desgracias 

el nom bram iento del rector que ha venido á 
sustituir al Sr. Montalban? Es más inconcebible 
esta idea que la p rim era , No ha podido hacer 

el Gobierno un nom bram iento m ás adecuado 
para calm ar los ánimos y apaciguar las pasio­
nes. El señor m arques de Zafra no pertenece á 
ningún partido político; ha seguido constante­
mente y por largos años la carrera judicial y 
del magisterio: ha sido en estos últimos cinco 
años rector d» la Universidad de Oviedo; ha 
venido inm ediatam ente de la de Granada á la 
de iUadrid: es , como ayer recordó muy opor­
tunam ente al tom ar posesion de su nuevo car­

go, el único que ha entrado en los rectorados 
por la puerta  de la m agistratura: no  hay, por 
consiguiente, tacha alguna que ponerle, no  hay 

flanco por donde pueda atacársele.
¿Qué significan, pues, los ataques que se le 

han dirigido, no ya por medio de la im prenta y 
dentro  de la ley, sino tumultuariamente> on las 
calles públicas, con las a rm as  en la mano, con­

tra  aquel funcionario, y al mismo tiempo con­
tra  el soldado español, contra los hijos y prim e­
ros defensores de la m adre pátria? ¿Qué signifl- 
can? {Ah! Todo el mundo lo sabe, todo el mundo 
lo siente, y nosotros vam os á decir con nuestra 

acostum brada franqueza y claridad lo que sien­
te y sabe todo el mundo.

Detrás de los nom bres propios y respetables 

del señor m arques de Zafra y Montalban hay 
otros, y entre ellos campea en prim era línea el 
del S r. Castelar.

El Sr. M ontalban, hom bre pacifico, sensato, 
enemigo de ja ranas y aun de em ociones, re ­

presenta en esta ocasien el papel del Héroe por 
fuerna , que parece indispensable en los deplo­
rables d ram as de esta especie; y on el reparto  

que la  revolución ha hecho de la escandalosa 
tarsa que quisiéramos hubiese term inado ayer, 
le ha cabido al m arques de Zafra el papel de 
víctima sacrificada á los ódios del populacho. 
Los méritos , los virtudes , los talentos del nue­
vo rector, grandes en si, pudieran ser mayores, 
pero su papel en circunstancias análogas, siem­
pre será el mismo.

Pero aun dentro de estas condiciones, la re ­
volución ha carecido de tino (cosa extraña en 
ella), y de oportunidad.

Ha (jarecido de t in o , porque el Sr. Castelar, 
de populachería , no digamos d e  popularidad, 
dudosa ya y decadente entre  los suyos, doctri­
nario en tre  los dem ócratas , pastelero en tre  Ins 
revolucionarios de r a z a , hom bre de pico y no 
de acción, de relum brones y no de carácter, 
considerado como hom bre público, está com ­
pletam ente desprestigiado, desciende ya de su 
apogeo y no puede servir de bandera para un 
motin.

La bandera del actual es Is cuestión de en­
señanza ; y si el motin se ha hecho, es porque 
la revolución prevé que el Gebierno va á poner 
el dedo en la llaga, y esta llaga inflamada y 
sanguinolenta, es la parte  más sensible, la más 
delicada y viva en la revolución.

La revolución, em pero, tiene la desgracia de 
que el nom bre del Sr. Castelar ssa fatalmente 
el prim ero que se presente al tocarse esta cues­
tión. El Sr. Montalban ha faltado abierta y ev i­
dentem ente á sus deberes de rector en no for­
m ar al S r. Castelar el expediente gubernativo 
que m arca el reglam ento, en no haberle  am o­
nestado por su conducta pública, como lo pres­

cribe el reglam ento: y la falta del antiguo rec ­
tor, sus compromisos ó la debilidad de su ca ­
rác te r  justifican plenamente la medida de Su 
separación, que es el colmo de la conveniencia 
que puede tener un acto m eram ente adm inis­
trativo. En la conciencia de todo el m undo está 
que el expediente contra el Sr. Castelar ha de ­
bido formarse hace mucho tiempo, y la cbn- 

cieocía pública reconoce igualm ente que eT Go­
bierno estaba en ridículo y la ley hollada, mién- 
tras no se formase ese expediente al Sr. ^ a s -  
telar.

Hé aqui la desgracia de  la revo luc ión: el 
pretexto elegido es pésim o, ni siquiera tenia 

apariencias de tal.
Pero aun le queda otra  mayor desventura. 

El motín ha abortado por una malograda sere­
na ta  estudiantina, se ha reproddcído en la 

Universidad, y es un  hecho público y notorio 
que una gran parte  de los estudiantes, no to ­
dos ni con mucho, ni por cierto los más apli­
cados ni de m ayor talento, han sido en la oca- 
sion presente ciegos y serviles instrum entos de 
los constantes perturbadores del órden públicot 
¿Qué se desprende de aquí? Una consecuencia 
que dicta el sentido común. Sí esos estudiantes 
tuviesen mejores m aestros , sí la doctrina que 

públicamente se les enseña no luese la de la im­
piedad y rebelión, no habrían alarm ado al sen­
sato público do Madrid, ni á las gentes honra­
das de toda la m onarquía; no se habrían veri­
ficado esos escándalos, ni ultrajádose á la au> 
torídad, al ejército, á la respetabilísima y por 
tantos títulos veneranda institución de la 

Guardia civil; no se hubiera derram ado  san ­
gre en tre  los soldados, sangre entre el pueblo, 
ni se  hubieran conducido hoy dos ó tres cadá­
veres más al cementerio.

Luego todo'á éstos hechos fo rm a n  sin querer 
una página m á s ,  una página horrible en el ex­
pendiente que debe e n tab la rse , según la ley , á 
las malos catedráticos, á los que enseñan doc­
trinas disolventes, subversivas, incompatibles 
cOn toda disciplina académica y con toda som ­

b ra  de órden social.
Dejemos aqui la p lu m a , porque insensible­

m ente nos hem os ido remontando á las causas 
primitivas y esenciales del motín dft estos días, 

causas que no nos hemos propuesto tra ta r  por 

hoy.
Francisco N. Villoslaoa.

CUESTION UNIVÉRSITARIA.

áUCBSOS BE LA TARDE T NOCBB DE AYER.

Siguiendo nues tra  costumbre en semejantes 
casos, vam os á trasladar á nuestros lectores lo 
que djcen varios periódicos respecto al asunto 
que encabeza estas lineas.

Desde ántes del mediodía se veía la calle An­
cha de San Bernardo llena de grupos de es tu ­
diantes y no estudiantes, y crecido núm ero de 
curíasos; la m ultitud era más densa en las in ­
mediaciones de la Universidad , pero habiéndo­
se apostado dos piquetes de la caballería de la 
Guardia c iv il , estos recorriendo el trecho que 
medía en tre  la calle de la Luna y la travesía de 
las Pozas, y no permitiendo que en  él se parase 

persona alguna, hizo que los grupos se trasla ­
daran  á los confines dal claro que la fuerza h a ­

bía formado.
Antes de la toma de posesion del señor m ar­

ques de Zafra , cuando los grupos de estudian­
tes, engrosados por o tras gentes extrañas á las 

aulas, se disponían á continuar en sus hostiles 
demostraciones contra la autoridad constitui­

da , un  jóven , como da veinte años, subido en 
una ornacina inm ediata á la puerta de dicha 
Universidad, dirigió á la m ultitud la siguiente 

arenga:

«Despucs de la innecesaria y anticipada grita que 
«acabamos de d a r; despucs del acto imprudente que 
«acabamos de cometer escribiendo dos veces la pala- 
wbra cuartel á la puerta de la Universidad, nada te- 
wneraos ya que hacer aquí. Silo diré que será hombre 
»stn dignidad, infame y cobarde, el que pise en lo su- 
wcesivo las gradas de esta Universidad tan cara para 
«nosotros.

nQuereis que vayamos desde aqui á casa dé Mon- 
«talban. No y mil veces no, {El orador pateaba fucr- 
Dtemeute por la oposicion dét auditorio.) Esto seria 
«ridiculo, y sobre comprometer á este, daria por re- 
Bsultado que nos dispensaran como la otra noche de 
»de un mofo áspero é ignominioso.

«Se me olvidaba lo principal Habiendo sido conver-
• »tido en cuartel la Universidad, no sólo no debemos 
«volver más á ella, sino que so debe arrancar esa pie- 
ndra que dice Universidad Central.— ('riuos [aplau- 
Msos.)—Esperemos á que llegué otra época más favo- 
«rable en que se respeten y se desagravien los fueros

• »de la ensenanza pública. Creo que sea bastante para 
l «protestar este acto de demostración, «I cual, ya eje- 
,  wcutado, debemos retirarnes. Vámonos, señ o res . Pero 
! náutes de que nos retiremos, propongo un viva a

«nuestra querida Universidad lYiva la Uoiveríidadl 
uContestacion unánim e y  prolongada.»

«En seguí la la multitml se retiró de la puerta de la 
Universidad, dirigiéndole á la plaza de Isabel II, poco 
ántes de la llegada al mismo edificio del nuevo rector 
señor marques de Zafra.»

(E tp iritu  Público.)

De lo ocu rr id o  en  el Paraninfo  de la U n iver­

sidad en  e l  ac to  d e  la  to m a  de posesion d im os 

c u en ta  en  n u e s tra  ú lt im a  h o ra  y a u n  cuando  

d im os ta m b ié n  u n  e x tra c to  de l d iscurso  que 

pronunció  el nuevo  re c to r ,  v am o s a h o ra  á in ­

s e r ta r le  in te g ro :
.Señores: Al verme promovido i  este preeminente 

rectorado desde el de Graoida, en cuya insigne uni­
versidad fui alumno y maestro, donde conservo mi 
más caras afecciones, donde un deber ülial me rete­
nia , donde pensaba descansar de treinta y dos años 
de servicios en la enseñanza, en la judicatura y en la 
magistratura, no he podido mónos de preguntarme i  
mi mismo los motivos que puede haber teu'do el Go­
bierno de S.

Yo creo, señores, que no ha buscado un hombre 
político, y por eso acaso habrá puesto los ojos en raí, 
que ni lo he sido nnoca, ni lo soy, ni tengo la aspira­
ción de serlo.

Quiiá habrá querido un hombre práctico, y por eso 
ha traído un rector de provincia, versado ja  en el 
ejercicio de este cargo, que tengo el honor de desem­
peñar h i  cinco años. Bubcaria un hombre de ley, y 
)or ello ha escogido entre los rectores al único que 
la entrado en los rectorados por la puerta de la ma­

gistratura. Hombre de ley ha buscado, y hombre de 
ley tendrá en ra í , sin pasión, sin esperanza, sin te­
mor. En to los mis cargos he creído conducirme con 
benevolencia y con justicia. Con justicia y benevolen­
cia vengo. Esperad á juzgarme con imparcialidad y 
con justicia.»

L a Correspomkneia, despues d e  re señ a r  e l  

acto d e  la to m a de  posesion , co n tin ú a  d i ­

ciendo:
«Mientras este pasaba dentro de la Universidad, en 

la calle y en las inmediaciones, I6s estudiantes, que 
desde cosa de las once habian ido agrupándose y to- 
mándo una actitud intranquila, seguían dando voces 
y silbidos. Dícose qué algunos de estos quisieron bor­
rar el letrero de Universidad central y sustituirle con 
oiroj pero lo impidió la Guardia veterana que vigilaba 
en aquel sitio eu parejas y patrullas, por lo cual se 
conteutacon con poner un letrero en la puerta, que 
denia: «Cuartel de la Guardia civil,» si bien e»te le­
trero fué borrado al poco rato,

»Ud grupo de unos doícientos ó trescientos estu­
diantes se dirigió á la c^lle de Smta Clara, y una co- 
iiiisiou de los mismos subió á felicitar ai Sr, Montal- 
bao, rogándole que se asomase al balcón, como en 
efecto lo hizo, dirigieiido algunas frases á los estu­
diantes para disuadirles de sus propósitos alarmantes, 
y para qué desistiesen de sus mauife^^tacioaes que, 
por mucho t(iíe las auradece, pueden ser en értrémo 
peligrosas. ''

«Otro grupo de estudiantes se dirigió también á Pa­
lacio , pero le impijió acercarse un destacamento de 
la guardia del régio’Alcázar, qué les intimó la órden 
de retirarse. La autoridad lia procurado dejar cierta 
expansión á ios estudiantes, con el fin de uo darles 
pretexto para mayores excesos y para no mostrar una 
severidad que pudiera ser origen de amargas lágrimas 
para muchas honradas fimiliag que no pueden opo­
nerse ,á que sus hijos tomen parte en actus que tan 
fácilmente pueden convertirse eo tumultuarios; pero 
al mismo tiempo se han adoptado todas las precaiAiio- 
nes nece.iarias para evitar que «1 órden se altere, y se 
puedan aprovechar de esas estudiantiles manifesta­
ciones personas (Jue quizá sólo eitudian con el demo­
nio, como vulízannente se dice.

»£u la Puerta del Sol ios grupos de estudiantes y 
curiosos bau dado lugar coa sus manifesl<iciones á que 
la autoridad procure despejar el sitid y establetica un 
reten de la Guardia veterana de á caballo en el centro 
y algunas parejas de infantería en las Loca calles.

«Adetuas se han dispuesto algunas patrullas. Con­
secuencia deeSto ha «idO el que hava algunas carre­
ras y que se cierren las puertas de ios. establecimien­
tos públicos de las inmediaciones de la Puerta de¡Sol.

«Entfé los sugetos uua más se han distinguido por 
sus gritos, 6» han heeno a lg u n a  prisiones, t^nto en 
los a rededores de la Universidad, como en la Puerta 
del Sol; y en este último punto, parece que ha sido 
herido de más 6 menos gravedad, un jóven decente­
mente vestido, por proferir gritos subversivos.

«A las tres y media de la tarde, la mayoría deilos 
estudiantes se habla retirado á sus casas, quedando tan 
sólo en la Puerta del Sol algunos curiosos y algunas 
fuerzasjde la Guardia civil.»

Las N oticias:
«Concluida la ceremonia se despejó con órden el 

salón volviendo á agruparse eo la calle todos los que 
en aquel se hallaban.

»Por algunos se dieron voces aconsejando á los de­
mas para que fueran á la Calle de Santa Clara donde 
vive el Sr. Montalbaú, e i-rec tor de la Universidad, 
con objeto de victorearlo. Eo efecto a^í lo hicieron, 
pero cambiando sin duda de propósito se dirigieron 
primeramente hácia la Plaza de Oriente y dieron al­
gunas voces bajos los balcones de Palacio, fo cual sa­
bido por el capitan general Sr. Gasset, determinó salir 
en seguida como así lo verificó acompañado de sus 
ayuáantes y de una escolta compuesta de soldados de 
uno de los regimentos de Húsares.

«Los estudiantes no llegaron, sin embargo, á Pala­
cio, sino que desde la calle de Cárlos 111 se dirigieron 
á la de Santa Clara, donde victorearon al Sr Monial- 
ban, y subiendo algunos á las rejas de la casa y otros 
á su misma habitación, donde fueron inmediatamente 
recibidos por aquel señor; le suplicaron que saliese al 
balcón, y asi lo hizo, indicando que iba á hablar. In­
mediatamente se restableció el silencio, y dirigiéndo­
les entónr.es la palabra el Sr. Muntalban, les pidió que 
le diesen una nueva prueba de carino y estimación, 
retirándose paciUca y ordenadamente á sus casas.

uCuanJo terminó do hablar volvieron á oírse vivas, 
é inmediatamente quedó abandonada la calle de Santa 
Clara, dirigiéndose la multitud á la Puerta del Sol. 
Eo este sitio se les unieron gran número de curiosos 
hasta el punto de quedar casi obstruido el paso, lo 
cual visto por la autoridad, dispuso esta que la Guar­
dia civil ocupase todas las boca calles que á ella con­
fluyen, con objeto de efectuar el despeio, y asi se hizo 
vanas veces, teniendo necesidad algunas de que evo­
lucionase para ell) la fuerza pública.»

—  Al dirigirse ayer tarde los e.studiaotes desde la 
Universidad hasta la casa del Sr. Moalalbau, sa nouv- 
ba una bandera ó estandarte blanco . jue
llevaba á la cabjza de 
fueroo á la Puerta da

"rupo, y cu indo desde allí se 
■CHJ H la ,  sol . como en otro lugar deéi-

mos al separa rse  dieron «ritos citándose para las cin­
co on la acera del café Imperial , con objeto de diri­
girse luego á casa del señor marques de Zafra.'

— «Al intimar ayer tarde un Guardia civil á un jó-

ven la órden de que abandonase el puesto en que se 
bailaba en la Puerta del Sol, el último se negó á obe­
deces, p ia n d o  con un p í o  a| guardia. Este desacato 
á la autoridad obligó al guardia á sacar el mactiete, 
con el cual cegó en el brazo al que así se le oponía, 
conduciéndolo luego á la guardia del Principal.»

De las ocurrencias de la noche refieren va­
rios diarios lo siguiente:

E l Espirita Público:
«Escrito cuanto han visto nuestros lectores más 

arriba, la asonada estudiantil tomó un carácter más 
pronunciado de a,;resiou; á los silbidos, á los gritos, á 
las injurias estúpidas, siguió el criminal suceso que 
hemos visto y que vamos á narrar.

»A las ocbo de la noche las grandes arterias de la 
villa que conducen á la Puerta del Sol se llenaron de 
gente; numerosos grupos de escolares, acompañados 
de una turba soez, de lo más despreciable del popula­
cho, que no del pueblo, se dingian gritando al mi- 
aisteno de la Gobernación; ante este e.Hpectáculo, la 
Guardia civil trató de dispersar á los amotinados, {^ro 
surgieron vivas á la república; mueras á elevadisi- 
mas personas, mueras á instituciones respetadas y 
respetables.

»Eu la Carrera de San Gerónimo, esquina de las 
Cuatro Cal.es, un peloton, compuesto como de 1^000 
hombres sucios, muy sucios, acaudillados por algu> 
nos jóvenes bien vestidos, un peloton, pues, en ade­
man hostil arrojó algunas piedras sobre h  Guardia ci­
vil, lanzanlo sobredicha tropa las más liorrendas 
imprecaciones, dando vivas á la democracia y mueras 
á personas que representan instituciones.

«Entónces, y sólo eotónces, la Guardia trató de 
dispersar á los amotinados. En la confusion, en el 
trd^e), en el deíórden, un tai Navas, hijo de las islas 
Canarias, contrarrestaba el torrente de los amotina­
dos, cuando uno le pegó un tiro; un guardia apuntó 
al agresor y le hirió... Navas fué conducido al Casino, 
donde murió poco despues; su asesino también daba 
pocas esperanzas de vida á las once de la noche. En 
la pequeña escaramuza hubo ademas cinco ó seis he­
ridos. Se liicieron presos á unos 80 hombreSj entre 
los cuales hay media docena de levita; los demas 
pertenecen, en su totalidad, á esos rostros feroces 
qne en los días de barricadas dan toao y colorido y 
vida al cuadro del pillaje.

»Las autoridades todas, tanto civiles como milita­
res, se poubtitujeron en el ministerio de la Goberna­
ción; el general Narvaez mandó á uno de sos ayudan­
tes. a! bizarro comandante Bárbara, á que fuera al 
cuartel de la Montaña del Prrocipe Pío, para que ba­
lara uo bata lon del regimiento de Asturias. Üe este 
batallón se quedaron dos compañías en torno del Pa­
lacio Real, dos en la plaza de Santo Domingo y la tro­
pa restante de re en en la Puerta del Sol. Parte de 
la Guardia civil de ámbas armas y un escuadrón del 
ejérdio ocuj«iij)n el corazon de la villa, y tomadas 
todas I».avenidas, se previno el Gobierno á repeler 
lá fueria con la fuerza. Pero á la una de la noche, 
Ifora elí que escribimos, no hk habido necesidad de 
empleárla,. porque al kólo ámago de la actitud lirme y 
decidida y resuelta del Gobierno, cada cual ha com- 
prpndiflo qao no-«s lo’mismo gritar, silbar y alarmar 
á los habitantes pacíficos, asustar a las mujerés y los 
niños, que habérselas con un Gobierno qUe, deposita­
rio de la paz nacional, éstá dispuesto á que tfiunfe, 
mal que pese á los alborotadores y á los malvados. Al 
Sr. Castelar, origen de la alarma que todos lamentan, 
no se le ha visto por ninguna parte. No es lo mismo 
hilvanar discursoá que plantear repúblicas.

»EI Gobiernó ha visto que á sus prudentes observa­
ciones ante las turbas, á sus súplicaé para conservar 
la tranquilidad, se le respondió primero con burlas y 
silbidos, despues á pedradas y por la noche á tiros: 
Creemos que la lefcioo es elocuente, y esperamos ijue 
se deje de contemplaciones y benevolencias que sé 
tra lucen jior los rebeldes por d^bifidád y hasta por 
miedo. Al cerrar este número todo está tranquilo. 
Madrid descansa eo brazos del sueño.»

Las Noticias:
«Anoche, despues de c erra r  nuestra  última edición, 

se aum entaron los grupos y las maDileslaciones t u ­
multuosas eo la Puerta  del S o l, hasta el punto de 
alarinar sóriamente á los vecinos paiiUcos de la córte, 
y de obligar á las autoridades á adoptar enérgicas m e­
didas para reprim ir y contener tos escándalos que 
tanto turban ya la tranquilidad pública.

)/Se dispuso, pues, que volviera á reforzársela 
guardia del Principal, y que los guardias veteranos 
intimasen á los altiorotadures para que cesaran en sus 
estrepitosas manifestaciones, y se letiraran. Léjos de 
ateodír á las iPtimaciones repetidaá que la fuerza pú ­
blica hizo se opuso á estas órdenes reiteradas una 
injustilicable reoisteocia, y msaron ya algunos á las 
vías de hecho, obligando á los guardias á hacer uso 
de sus armas, y promoviéndose mayores tumultos, 
carreras, confusiones y atropellos, de los que resulta­
ron lésionei y heridas, algunas graves, y de las cua­
les daremos las noticias todas qué podamos adquirir. 
Hub« tambieu disparos y pedradas contra los g u a r-  
d ia^ que cuntestaron haciendo fuego al aire. Se des­
pejó la Puerta del S-j I , y más Urde ha habido necesi­
dad varias veces de usar también, desnues de varias 
intimaciones, dé la luerza públc i para despejar y res^  ̂
tablecer el órden en todas las calles contiguas á la 
Puerta del Sol. , ,  ̂ „

«Despues han circulado por todas las demas calles 
de Madrid patrullas da infanteria y caballería para 
e£ítar que los que habían sido lanzados de la Puerta 
(íTl Sol y sus inmediaciones llevasen la alarma á ios 
demas puntos de la poblacion. Afortunadamente la 
mayor parte del vecindario ha dado las más cumpli­
das pruebas de sensatez y cordura, no secun<íaado ni 
aun indirectamente las tentativas de los alborotado­
res : y á las a lus  horas de la noche la poblacion está 
tranquila, pero siguen las precauciones de las autori­
dades para evitar que se repitan las tumultuosas es­
cenas que todos lamentamos.»

— «En la cása-socorro del quinto distrito se nan 
prestido los oportunos auxilios ayer tarde á un jóven 
estud ian te, hijo dcl Sr. Ordax Avecilla, quien recibió 
u n í  lesi'.n, en la Puerta del Sol en una de las c o rn -  
das que se promovieron en dicho punto.»

— «En la misma casa de socorro han sido atendidos 
cuidadosamente dos guardias civiles de caballería 
que. anoche á las ocho, sufrieron unas conto^oneb 
hallándose en la Puerta del Sol. Igualmente lo fué un 
soldado dearillle rla  quo recibió dos heridas contusas 
al i s a r  por la Puerta del Sol Asimumo lo ha sido 
u n  Mballero que sufrió una herida contusa de tras de 
b  oreia u o  talionero que recibió una herida contusa 
en la dabeza, y un sirviente que recibió una) herida 
contusa en la frente que ofrecía ser de gravedad.

«Todos despues de haberles hecho la prim '“ra  cura  
han sido llevados á sus respectivos domicilios, y los 
guardias y el soMado de artillería á sus respectivos 
cuarteles, pues la única contusion grave ha siJo la 
que ha sufrido el sírvíerte que citamos más arriba.»

—Anoche, cuando'tuvieron efecto las tumultuosas 
escenas de que damos cuenta en otro lugar, acudie­
ron al ministerio de la Gobernación los ministros, las 
irínaeras autoridades civíleá y militares, varíosgenera- 
es y otros hombres políticos de importancia.»

Ayuntamiento de Madrid
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L a Correspondencia:
«Con dolor tomamos ia pluma para relatar los. suce­

sos que desde ayer taide lian tenido lugar en Ma­
drid.

«Nuestra reseña no puede ser otra cosa que una 
reseña de desgracias, y de su completa exactitud no 
es posible re»ponder, por más que hayamos procura­
do tomar los datos más Gdedignos. 

i".' «Desde el anochecer la Puerta del So] y las calles 
'coEfluentes se hallaban invadidas por un gentío in­
menso. De entre esta gente salian sin intermisión gri­
tos y silbidos.

»La fuerza de caballería del ejército y de la Guardia 
civil intentó despejar, y parece que al hacerlo sufrie­
ron alguuas heridas dos ó tres paisanos.

»Unos cuantos de estos, según dicen , se refugiaron 
en una casa en construcción , d fs ie  donde lanzaron 
piedras y ladrillos sobre la fuerza armada , hiriendo á 
Guardias civiles y á un cabo de artillería, éste de bas­
tante gravedad.

»La infantería hizo entóneos algunos disparos que 
no debieron ocasionar desgracias, toda vez que en las 
casas de socorro no se presentó ningún herido de ar­
ma de fuego.

»Esto pasaba á eso de las ocho de la noche. Duran­
te el resto de ella , la gente siguió invadiendo las ca ­
lles de la Carrera de San Gerónimo y Alcalá , donde 
se dieron repetidas cargas de caballería para despe­
jar las avenidas. Hácia aquel punto oimos varios dis­
paros.

»En la c.lie de Sevilla túvola  desgracia de ser 
muerto de un balazo en el pecho un empleado del mi­
nisterio de ia Gobtiisacion. l'ambiea fué muerto en el 
mismo punto de un sablazo en el cuello un obrero.

»En la casa de Socorro de la calle de Jacometrezo, 
fueran curados tres militares y nueve paisanos, todos 
á consecuencia de heridas contusas ó de arma b anca. 
Dos ó tres de estos son heridos de gravedad.

»Ea la de la plazuela del Progreso, á las diez de la 
noche iban curados siete heridos de arma blanca, dos 
de ellos de suma gravedad.

»Eu el Principal se estableció una ambulancia, don­
de lueron curados siete heridos de mayor ó menor 
importaucia.

«Bu el café de la Iberia se socorrió á dos heridos, 
en la botica de la plaza de Santa Ana tres, y es natu­
ral que en otros vanes puntos se haya acudido á des­
gracias análogas, por lo que debe creerse que el nú­
mero de heridos, tanto de paisanos como de militares, 
debe ser de bastante consideración.

uDurante la nohe se hicieron muchas prisiones, y 
dentro dei Principal quedaban anoche más de cien 
personas presas, al parecer de la clase obrera. A va­
rias de e.-<tas personas te les ha cogido armas.

»Desde las doce de la noche y á la hora en que es­
cribimos, que son las tres de la madrugada, la tran­
quilidad se hallaba restablecida.

»Es de advertir que sólo en el centro de Ma- 
Madrid se hicieron sentir los tristes sucesos que rela­
tamos, pues ni en la calle de Toledo, que recorrimos 
en las altas horas, ni en los demas barrios extremos, 
se alteró en lo más mínimo la tranquilidad pública.

«Estos son los dalos que hemos podido adquirir, y 
de cuya exactitud repetimos que no podemos respon­
der completamente.

»Hoy COQ más informes y tiempo procuraremos 
ampliar ó rectificar nuestra reseña.

wSegun informes que tenemos de personas autori­
zadas, no se ha adoptado por el Gobierno ninguna 
medida para declarar á Mborid en estado excepcional, 
ni creemos que por la autoridad civil se publique nin­
gún bando.

»Terminamos abrigando la esperanza de que las 
desgracias de anoche serán las últimas que baya que 
lamentar, y pidiendo benignidad y clemencia en favor 
de ¡os que sufren por ellas aun.»

«Anoche, á las nueve y media, parece que un grupo 
de paisanos intentó apoderarse de las armas de fuego 
y blancas de un almacén de la plazuela del Angel.»

{Libertad.)

Anoche circuló , vendido á gritos por las ca -  
llcs, el siguiente suplemento á Las Novedades, 
La Iberia, L a  N ación , L a  Sobenaria Naciotial, 

E l Pueblo y L a Democracia:
«Solo la reacción podría tener hoy ínteres en que 

se turbe el órden público. Los amantes de la libertad 
cientíñca, de la libertad política, los jóvenes estudio­
sos, los liberales todos, ahora más unidos que nunca, 
deben sofocar hasta los más nobles instintos , para no 
caer en el lazo que pudieran tenderles los reacciona­
rios. Orden, órden para destruir sus maquinaciones. 
Orden para asegurar el triunfo completo y dfíinitivo 
de la libertad. Qae sea cauta la generosa juventud. 
Mientras tanto, calma y prudencia y fe en el por- 
tenir.

Solo la premura con que hemos debido redactar 
esta manifestación , ha impedido que pueda ser auto 
rizada por la firma de nuestro colega Im  Discusión 
á cuyo director en vano hemos buscado.»

L a Discusión dice que su director no pudo 
firmar el suplemento por haber salido anoche 
para Valencia con motivo de asuntos partícula 
res de iamilia.

Anoche se repartió el siguiente lacónico im ­
preso, que trascribimos integro, y que aparece 
impreso en el establecimiento de Las Nove­

dades:
Estudiantes de la Universidad ceatral:

hOid mi voz amiga, la voz da vuestro antiguo rec­
tor, cuya afecto habéis pagado con muestras tan se­
ñaladas de cariño. Escuchad sus consejos, retiraos á 
vuestras casas, tranquilizad á vuestras familias, y no 
deis pretexto á que ocurran sucesos lamentablss. 

Lloraría con lágrimas de sangre cualquiera desgra­
cia vuestra.

Os lo pide encarecidamente y lo espera de vosotros 
vuestro antiguo rector

J. M. Mo:«tau)an.

Madrid 10 de Abril de 186S.» 

fMás vale tarde que nunca, Sr. Montalban,» 
añade un periódico á las anteriores lineas.

«Muchos estudiantes han inscrito sus nombres en 
casa del nuevo rector marques de Züfra, protestando 
contra los actos de sus compañeros. Esto mismo de­
ben hacer todos los que sepan ser honrados, respe­
tuosos y dignos de la estimación de sus padres y coi^- 
ciudadanos.» {Espíritu  Público.)

acercamos también á la calle de Santa Clara, y que ; 
atravesamos la Puerta del Sol, oimos gritar iViva la i 
república! á varios niños de 14 ó 1.'i años, viines cior- 
las C i r a s  que ciertamente no habían pisado las Uni­
versidades, y en verdad que quisiéramos saber si los 
representantes de la ciencia eran esos niños ó los hom­
bres de aquellas caras. Y en ninguna parte vimos, por 
más que miramos, al Sr. Cistelar, otra representante 
de la ciencia que en nembre de la ciencia venia exci­
tando á los estudiantes á que se reunieran en la calle 
de Santa Clara, y que parece que á la cabeza de los 
representantes de la ciencia tarareando el himno de 
Riego, debía haberse presentado varonilmente en ia 
Puerta del Sol atravesando por entre la infantería, la 
caballería y la artillería.

«¡Qué cosas se ven y se oyeh en estos tiempos y 
con estas ideas en esta España, tierra clásica ae la 
sensatezl El Gobierno está oyendo lo q u i gritan y có­
mo gritan los niños de la Universidad, y aún se de­
tiene para cortar de raíz el vicio de uua educación que 
es á un tiempo mismo lo más disolvente y lo más ig­
norante, y se hace mártir á uu buen señor muy atu­
sado y pulcro, y se iiace héroe á cualquier charlatan 
de voz de tiple, y esos héroes y esos mártires pueden 
poner al país en conmocion y pueden tener eo jaque 
al Gobierno, seduciendo á unos cuantos muchacfms 
incautos que arrastran tras de sí á unos cuantos cieu- 
tos de curiosos, curiosos é incautos que en último re ­
sultado, por una alabanza anónima, llegan á ser ver- 
d idero i mártires sin que les aproveche su martirio ni 
en este mundo ni eo el otro.»

FA Espíritu Público dice hablando de la mis­

m a cuestión lo que sigue:
«Pues que el liobierno procediendo contra ei señor 

Castelar está en su derecho; pues que separando del 
rectorado al Sr. Montalban obra dentro de bus atribu­
ciones, y pues que, aunque se excediera en algo vio­
lando las leves, hay medios legales establecidos para 
ex'girle la responsabilidad correspondiente, que no son 
ciertimente los del tumulto ó de la asonada, es indu­
dable que el Gobierno, viendo venir lo que se le echa­
ba encima, ha debido proceder, y esto se lo decimos 
en concepto de sus más decidíaos partidarios y de- 
to so res , de un modo muy distinto de como lo ha 
hecho.

Visto el primer acto de insubordinación de los es­
tudiantes, debió, por medida diycíplinaria, hab^r he­
cho conducir á sus casas, por parejas de la Guardia 
civil, y de justicia en justicia, á los cinco ó seis estu­
diantes conocidos por notoriedad como los más insu­
bordinados y bulliciosos de cada clase.

«Al día siguiente hubiera decretado, salvando por 
todos los leves inconvenientes que se pueden ofrecer, 
h  Uishcioa, que es lo que procede*de la Universi­
dad á Alcalá 6 Avila-, y destituir de su cátedra, pues 
que ya tiene motivos suficientes p^ra ello, al bullí- 
ciuso, inquieto y anti-constitucíonal Sr. Castelar, pre­
sentando al propio tiempo á las Córtes un proyecto de 
ley estableciendo reglas para en ciertos y determina­
dos casos separar á los catedráticos que den motivo 
para ello.

»Por tales procedimientos, y sólo por ellos, cree­
mos que el Gobierno, poniéndose á la altura de sus 
grandes deberes, llenaría su misioa elevada de soste­
ner el principio de autoridad, y oe conservar la públi­
ca tranquilidad, el sosiego de las familias y la conser 
vaciun de todos los intereses que debe proteger y de­
fender siempre, en todos casos y de todos modos.»

No podemos inénos de aplaudir la opinion 
de E l Espírilu Público en cuanto á la traslación 
de la Universidad á una población subalterna y 
de escaso vecindario. Nosotros, que lamenta 
mos sinceramente por muchos conceptos que 
se hayan trasladado á grandes centros como 

Madrid y Barcelona las universidades de Alca­
lá y Cervera, no dejamos de acordarnos ayer 

de que los sucesos que estos dias estam os pre­
senciando, nos daban pié para aconsejar al Go­
bierno una medida tan  beneficiosa y tan  de­
seada; pero en verdad nos aJegramos mu­
cho , más que si nosotros hubiéramos hecho 
esta indicación, de que haya partido de un 
diario ministerial. Créalo el Gobierno; la tras ­
lación especialmente de la Universidad de 
Madrid á Alcalá, al paso que haria imposible el 
que los catedráticos fueran hombres politi 
eos y directores ó redactores de periódi­
cos po líticos, evitaría también esa excita­
ción que los asuntos públicos llevan al áni­
mo de jóvenes inexpertos , contribuyendo es 
to poderosamente, á más de las distracciones 
inherentes á toda gran poblacion, á que dismi­
nuya el aprovechamiento en sus estudios, á la 
par que su m oralidad y buenas costum bres 
corren sin duda m ayor riesgo que en una po­

blacion reducida. Los padres de familia , la so­
ciedad en general y aun los mismos estudian­
tes, si no por el pronto, cuando llegasen á m a­
duro juicio , habían de agradecer sem ejante 
determ inación, oportunísima considerada polí­

tica, moral y económicamente.

Son notables la siguientes lineas que leemos 
en L a  Libertad, diario m inisterial:

«La tolerancia, la generosidad del Gobierno para 
con ciertas predícdciones, ha engendrado, por lo 
visto, la ingratitud de los que, interpretando como 
debilidad aquella tolerancia, se han creído fuertes y 
han osado ialtdr abiertamente á lo que las leyes exijen 
de todos los ciudadanos.»

Insertamos íntegro con mucho gusto el si­
guiente artículito que la destitución del señor 
Montalban y la cuestión universitaria ha inspi­

rado á L a  Esperanza:

«El martirologio liberal tiene un nuevo santo: el 
Sr. Montalban.

»EI Sr. Montalban es un buen señor, nombrado, se­
gún dice Los Tiempos , catedrático de Real órden, 
en sustituciun de uno de aquellos catorce catedráticos 
destituidos en nombre de la libertad por un ra.'go de 
pluma uel Gobierno progresista y arrancados de sus 
C á ted ra s  , en nombre de la ciencia , por unos cuantos 
toreros capitaneados por el Sr. OIrtzaga. Despues de 
esto , el Sr. Montalban siguió siendo catedrático de 
Real órden , llegó á ser redo r  de Real órden y de 
Real órden se obligaba á CO.MPUAR sus obras, cuyo 
mérito no conocimos, pero cuyo coste nos pareció ex- 
ho rb ítan te ,á  todos los estud antes de España. Pero 
como de Real órd^,n se le acaba de destituir del cargo 
de rector en el término de su'vida , el Sr. Montalban, 
es un mártir, un mártir de la libertad y el primer re ­
presentante de la ciencia. Y puede ser que el Sr. Mon­
talban lo crea.

sOtra cosa: ademas del Sr. Montalban, mártir de la 
libertad y pnmer representante d« la ciencia, la cien­
cia y la libertad lian adquirido de un golpe otros cuan­
tos cientos de representantes, todos los que asistieron 
dias pasados á la calle de Santa Clara á felicitar al se­
ñor .Montalban por su martirio. Nosotros, que nos

L a  Sjberania Nacional publica anoche un  
articulo, en que pretende justificar la m edida 
tomada por el Sr. Olózaga y sus com pañeros 
los toreros contra los profesores de la universi 
sidad de Alcalá.

Hemos remitido dicho número al Sr. V. E . A. 
para que, si quiere, diga algo al diario puro.

Por eso hoy nos dimitamos nosotros á consig­
nar  que lo hemos visto, y que por él hemos 
sabido que el rector depuesto debió su nom bra­
miento al claustro de lumbreras, que habia he ­
cho las vacantes.

Sicut vita, [inis iía.

Según Las Novedades, la comision nom brada 
por los 52 catedráticos que se reunieron el do 
mingo para convenir en la m anera de hacer 
una manifestación al rector depuesto, se com ­
pone de los señores Azofra, Ftguerola, Mata, 
Palou  (decano de la facultad de teología) Eli 
zalde, Galdo , Sans del R io , Canalejas, Casas, 
Prieto, Carreras y  Gonzales, Espalter, y Ar­
ríela.

Este último íué nombrado sin contar con él, 
y ha renunciado tal honra.

Juzgando el entusiasmo de los escolares, dice 
Las Novedades:

«Pero ese entusiasmo ha sido tal vez , según hemos 
oído, excitado por hombres sospechosos que no han

abandonado un momento á los estudiantes , preten­
diendo dar á su manifestación un carácter que no 
tiene.»

Exacto: los liemos visto , y hemos observado 
sus maniobras, en las esquinas de la calle A n­
ch a ,  primero , y luego en las de la Puerta  
del Sol.

Pero siempre resguardados y embotados.

Termicsda la sesión del Senado, los ministros se 
reunieron en Consejo en el ministerio de Estado, para 
deliberar sobre los sucesos que á aquella hora so esta­
ban realizando.

ta
Mañana se espera en esta córte á la Princesa Carlo- 

_ de Prusia, para lo cual se ha dispuesto por la em­
presa del ferro-carril del Norte que silga para Valla- 
dolid el tren especial que conducirá á esta villa á tan 
ilustre viajera.

El senador que se había anunciado’ interpelaría 
ayer en el Senado al Gobierno, era el Sr. Calderón 
Collantes.

Ya saben nuestros lectores que quien lo hizo, sin 
embargo, fué el marques de Molins.

Dice El Contemporáneo:
«El Sr. D. Pedro Antonio de Alarcon, diputado á 

Córtes, ha dirigido un comunicodo á El Diario £ spa- 
ñoi, qi ejándose de que alguna fu e m  de caballería 
quisiera anteanoche obligarle á correr por la calle de 
Aienlá. Negóse á ello el conocido literato, alegando 
que iba tranquiiamente por su camino y que no sal­
dría de su paso. De aqui se originó un lamentable al­
tercado, á que puso felizmente término un capitan, 
que liabiendo conocido al Sr. Alarcon, y acntando su 
inviolabilidad de representante del pais, dióle excusas 
y mandó á la tropa retirarse »

El art. 40 de la Constitudon dice asi;
«Los senadores y diputados son inviolables por sus 

opiniones, y estos EN EL EJERCICIO DE SU EN­
CARGO.»

¿.Mdndaron los electores al Sr. Alarc.on sus poderes 
para que anduviese por la calle de Alcalá á tales horas 
y en tal noche?

¿El Sr. Alarcon estaba allí opinando como dípu 
tado?

¿O votando  como tal?
Lo de la inviolabídad, pues, en este caso es una 

solemne tontería; y el comunicado basado sobre este 
errado supuesto, inoportuno.

¿Por qué no se dará un curso de Constitución en el 
colegio de caballería?

m m x  f l o i i A .

TELEGRAMAS.

(Servicio particular de Et. Pensamirnto E spañol. )

París, 10 (recibido en Madrid á las seis de la tarde 
del mismo día, pero comunicado á la agenriia el

• día 11.)

Se asegura que el Rey de Grecia se casará 
con una hija del gran duque Constantino de 
Rusia, pero como esa últim a tiene hoy sola­
mente catorce años de edad, la celebración del 
casamiento queda aplazada has ta  de" tro  de un 
año.

El periódico la Paírie  d e sm ié n te la  noticia 
de que el gran  duque heredero de Rusia haya 
estado en Paris de incógnito.

Haya, 10.

El proyecto de ley pidiéndola aboiieiondela 
pena de m uerte presentado por el Gobierno al 
Consejo de Estado, se discutirá despues de las 
Pascuas.

F«A ■̂CF0*T, 10.
Loe Estados secundarios de Alomanía aca­

ban de protestar contra la autorización dada 
por Prusia y Austria á los buques del ducado 
da Schleswig para llevar la bandera de una ú 
otra nación.t¡

Se asegura que Prusia, deseosa de ver su 
bandera ondear sola en dichos buques, hace  
grandes esfuerzos para que Austria consienta 
en re tira r su autorización.

París, 11.

El Moniteur publica en su número de hoy los 
decretos imperiales aprobando ia cesión del 
Banco de Saboya al Banco de Francia, y autori­
zando el establecimiento de sucursales en An- 
necy y Chambéry.

San Pktersbürgo, 10.

Sigue mejorándose el estado sanitario. Nin­
gún síntoma que indique que la peste haga es­
tragos en Siberia, como lo han asegurado va ­
rios periódicos, h a  sido comunicado por las 
autoridades de las diferentes provincias.

Lvon, H .

Ha llegado el Príncipe Napoleon de paso para 
Suiza.

Eu la Bolsa se han cotizado los valoras á los precios 
siguientes

Títulos del 3 por 100 consolidad* 4ü-30 no publ. 
Títulos del 3 por 100 dílérido 41-13 publicado. 
Deuda del personal, 21-35 no publicado. 
Obligaciones del Estado para subvención de fe rri-  

ísirriles, 79-00 publicad»;
Acüionss del Banco de ii^suña, 134 ua pcbl

CORTES.
S E ü A U O .

PRESIDENCIA DEL EXCMO. SEÑOR MARQUES DEL DUERO.

Extracto de la sesión celebrada el dia 10 de Abril 
de 1865.

Se abrió á las dos y cuarto, y leída el acta de la 
anterior, fué aprobada.

Pasó á la comision que entiende en el asunto una 
expo.'-icion de ios directores del Banco de Barcelona 
haciendo varias observaciones para que se tengan 
presentes al discutirse el proyecto de ley ampliando 
el uso del crédito á las compañías mercantiles cons­
tructoras de ferro-carriles

Prévio anuncio del señor presidente, juró, tomó 
asiento en el Seuado é ingresó en la primera sección 
el Sr. D. .Manuel Ruiz Tagle.

El Sfñor marques de .VIOLINS: Pido la palabra para 
dirigir uca pregunta al Gobierno de S. .M.

El señor PRESIDENTE: U  tiene V. S.
El señor marques de MOLINS: Es costumbre, se­

ñores, cuando sucesos como los que ha presenciado 
Madrid no hace 48 lioras vienen á agitar los ánimos, á 
poner sobre las armas la fuerza pública y á causar ex­
torsión á los pacíficos liabitantes de una poblacion; es 
costumbre, digo, preguntar al Gobierno de S. .M., si 
las Cámaras están abiertas, cuál es la causa de esos 
sucesos. Lo hacen á veces los amigos del Gobierno 
para carie ocasion de que manifieste la razón que le 
asiste; á veces los que le hacen la oposicion para ha­
llar eo los sucesos un nuevo motivo de arreciar sus 
ataque.s; y hay ocasiones, y una de ellas es la presen­
te, en que toman la palabra los que ni están en abier­
ta oposicion con el Gobierno, ni militan en las disci­
plinadas filas de la mayoría.

No tenía el ánimo de dirigir esti pregunta al Go­
bierno, pero enterado de que nadie se lanzaba á dar 
este paso, y creyendo yo que el silencio en tales oca­
siones no es otra cosa más que una prueba de atonía; 
y deseaido yo que si el Gobierno tiene, como no lo

liud;), razón cumplida, venga á robustecerse con el 
votode los Cuerpos deliberantes, me he decidido á 
dirigirle esta pregunta respecto á los sucesos á que 
me he referido, reservándome en todo caso el dere­
cho que el reglamento me da.

El señor ministro de GRACIA Y JUSTICIA: En esta 
misma sesión conteitará el Gobierno á h  pregunta de 
su señoría.

ÓRDEN DEL DIA.

Continuación del debate pen iisn te  acerca d^t dic iá- 
men de la comision sobre el proyecto de ley relativo 
á las bases para la reorganización délos Tribunales 
y Enjuiciamiento criminal del fuero común, y  para  
la organización provisional del Tribunal Suprem o, 
reforma de la casación civil y  establecimiento de la 

criminal.

No liabíendo ningún señor sena^lor que tuviese pe­
dida la palabra, preguntóse sí se aprobaban el art. 1.* 
y la basa 1 *, y el acuerdo fué alirmativo.

Leida la base 2.’, decía así:
«El ejercicio de las funcionas judiciales será incom­

patible:
Primero. Con todo cargo po íticoó administrativo, 

excepte el de senador, que podrán obtener y desem­
peñar los magistrados del Tribunal Supremo con ar­
reglo al art. 13 de la Constitución.

Se^ndo . Con todo empleo ó cargo privado en 
sociedades mercantiles ó industriales, ó que constitu­
ya al que le ejerza en dependencia de alguna corpo- 
racion ó persona particular.

Tercero. Con todo comercio, industria ó granjeria 
en el territorio en que se ejerza.

Cuarto. Con la profesion de la abogacía.
Los jaeces de paz no estarán comprendidos en las 

incompatibilidades establecidas en los números2.“, 3.® 
y 4." de esta base.

Los jueces y magistrados no podrán serlo en el par­
tido ó distrito de su nacimi'nto, á no ser que hayan 
nacido en él accidentalmente, ni en el que hubieren 
residido largo tiempo, ni eo el que tengan bienes de 
fortuna por los cuales piguen 1,000 rs. de coutribu- 
cion directa, ni tampoco en el partido ó distrito de 
donde sean naturales sus mujeres, á méuos que su 
nacimiento eu ellos haya sido accideotal, ó donde 
posean ellas ó sus padres bienes de fortuua por los 
cuale^^paguen la expresada contribución.

Las’prohibiciooes comprendidas en el párrafo ante­
rior no son aplicables á ios que ejercen sus cargos en 
Madrid.»

Acto centínuo se leyó también la siguiente en­
mienda.

«Pido al Senado se sirva acordar que el párrafo ó 
número 2.® de la segunda base, se redacte en los 
términos siguientes:

2. ® «Gon todo empleo ó cargo privado, ó en so­
ciedades mercantiles ó industriales , ó que constituya 
a: que lo ejerza en dependencia de alguna corporacion 
ó persona particular.»

Despues del núm. 4. °  se pondrá el que sigue:
«El juez ó magistrado que admita cualquier empleo 

ó cargo, ó ejerza cualquiera de las industrias ó pro­
fesión de .'os comprendidos en los números ¡ireceden- 
tes de esta base, se entiende que renuncia su em­
pleo eo la carrera judicial, sin pui-juicio de quedar 
sujeto á las prescripciones del Código penal subre la 
materia.»

En el párrafo penúltimo , después de las palabras 
«largo tiempo,» se dirá : «ni en el que tengan bienes 
de fortuna por los cutíes paguen oOO rs. de contribu­
ción directa.»

Palacio del Senado, á 31 de Marzo de 1865.—Fer­
nando Calderón Collantes.

Leída despues otra enmienda del Sr. González Nan- 
din, dijo

El señor PRESIDENTE: Se suspende esta discusión. 
El señor ministro de la GOBERNACION: Pido la 

palabra.
El señor PRESIDENTE: La tiene V. S.
El señor ministro de la GOBERNACION: Tengo no­

ticias de que el señor marques de Molins ha dirigido 
alguna pregunta al Gobierno de S. M. sobre los suce­
sos que tuvieron lugar en la noche de ántes de ayer, 
y el Gobierno está pronto á satisfacer la curiosidad ó 
los deseos del señor marques de Molins. Aiiora desea­
ría qu9 S. S. tuviesp. la bondad de lijar el objeto de su 
pregunta ó interpelación, de manera que el Gobierno 
pueda conte^tar.

El señor marques de MOLINS: El señor ministro de 
la Gobernación, contra su costumbre, ha hablado en 
voz tan baja, que no he podido verdaderamente oír lo 
que ha dicho: una sola palabra he oído bien, y esa me 
interesa refutarla, ia palabra curiosidad.

No es una vana curiosidad, ni siquiera una curiosi­
dad á secas, lo que mueve á dirigir una pregunta al 
Gobierno de S. M. He anunciado ya raí pregunta, y no 
tengo más que repetirla.

He dicho que cuando sucesos semejantes á los que 
presenciamos ántes de anoche han ocurrido estando 
abiertas las Cimaras, siempre ha procurado el Go­
bierno dar explicaciones sobre ellos, y estas han veni­
do naturalmente á consecuencia de una pregunta, 
porque no podían ser de otro modo, pues tomar la 
iniciaUva el Gobierno fuera d jr  demasiada importan­
cia. A veces lia partido la iniciativa de los amigos del 
Gobierno para dar lugar á que este los explique allí 
donde del» hallar en los hombres de órden mayor 
fuerza, mayor energía, vigor y legalidad en su mar­
cha; á veces no ha sido así, y se ha hecho una inter­
pelación por los adversarios del Gobierno: yo, que no 
me encuentro, por gracia de los señores ministros, en 
el número de sus amigos, y que no me encuentro 
tampoco por mis propios antecedentes y raí modo ríe 
pensar en el número de sus adversarios, y que por lo 
tanto me creo imparcial, habiendo visto, fuera ele este 
recinto que no hacía nadie que se levantase á promo­
ver esas explicaciones, me he-levantado á hacer esa 
pregunta, no en son de hostilidad al Gobierno, sino de 
afecto, porque el silencio, cuando vemos que desplega 
la fuerza armada, que hay trastornos, como hemos 
visto hace cuarenta y ocho horas, y que se produce 
una alarma general, demostraría una atonía que yo no 
quiero ver.

Algo de curiosidad, como dice el señor ministro de 
la Gobernación, tengo, siquiera sea una curiosidad 
justa. La pregunta versa, reservándome siempre el 
derecho que me concede el reglamento: primero, so­
bre cuál es el motivo de la grave alarma que hubo en 
la noche del sábado para desplegar todo el alarde de 
fuerza de que fuimos testigos; segundo, sí esos motivos 
han cesado, si la tranquilidad pública está restableci- 
ila, y si podemos tener seguridad de que, no sólo el 
órden material, sino el moral están asegurados; por­
que no basta que lo esté úuicament" el órden mate­
rial; no basta digámoslo asi, la paz material; es nece­
sario esa pacilicaciuu que puede Ja r la tranquilidad 
de los ánimos, y yo creo que á eso puede contribuir, 
más que nada, una manifestación del Gobierno de su 
majestad, que no dudo hallará en una Cámara con­
servadora como esta todo el apoyo que necesite.

El señor ministro de la GOBERNAGION : Si ántes 
he dicho, señores senadores, que el señor marques de 
Molías bahía mostrado curiosidad ó deseo de que se 
explicasen los sucesos que tuvieron lugar la noche de 
ántes de ayer, no quise por esto hacer género alguno 
de inculpación á S. S.; y así ha debido recoijonerlo, 
puesto que para encontrar la inculpación ba tenido 
que aña lir á la palabra curiosidad la palabra vana,

La curiosidad da un señor senador es una cosa le­
gítima, como ha dicho muy bien el señor marques de 
Molins, que ha estado jjerfectamente en su derecho 
preK'mtando lo que ha tenido por conveniente al Go­
bierno de S. .M , el cual, si tuviera tiempo en esta co­
yuntura para quejarse de algunas indicaciones que lia 
hecho el señor marqués de Molins, aprovecharía la 
ocasion y me ocuparía de lo que S. S. ha manifestado 
sobre la atonía y al^junas otras cosas que h» indicado; 
pero no debe el Gobierno en este momento entrete­
nerse en esos debates sobre palabras é insinuaciones 
de esta clase. Y me co cretaré por lo tanto á explicar 
los sucesos, deseando sin embargo saber áutes si es 
una mera pregunta ó sí es una iuterpelacion. Si lo pri­
mero, satisfaré á ella inmediatumente; y si lo segundo, 
el uso eo los Cuerpos colegisladores es explanar la in­
terpelación primero, y en seguida contestarla. Y hé 
aquí una curiosidad legítima que yo tengo de saber

qué es lo que se propone S. S.; si es una pregunta, 
voy á dar la respuesta.

El señor marques de Molins pregm ta en primer 
lugar qué carácter han tenido los sucesos de la noche 
á que melle referido; y en segundo, si el Gobierno 
tiene seguridad de conservar el órden público, y sí 
estamos en eta psz, no sólo material, sino moral que 
S. S ha querido indicar. Creo que este es el espíritu 
de la pregunta.

El Gobierno, como ha tenido ocasion de decir en 
otra párte, está perfectamente seguro d? que j)uc(le 
conservar el órden público y de que puede r e ^ t i r  á 
los que quieran perturbarlo; pero no puede tériér la 
misma seguridúd de que no haya quien le quiera al­
terar, ni ¿cómo habria de estarlo cuándo ha luLido de 
hecho quien haya querido hacerlo así? Y aun en este 
instante, en que estoy dirigiendo la pa'abra al Senado 
con la calma que los señores senadores ven, hay gen­
tes que esiáose agrupando y dando vivas subversivos, y 
sobre las cuales esta obrando la fuerza pública para 
disolver los grupos y restablecer el órden.

Tuvo el Gobierno noticias hace algunos di as de que 
se hacían esfuerzos por diferentes personas á fin de 
traer á una clase de ciudadanos á una manifestación 
contraria á los actos de la autoridad. El Gobierno es­
peró tranquilo, y seguro de los recursos que podría 
emplear para reprimir cualquier desórden que pudie­
se t'^ner Jugar; las leyes no le autorizaban para más. 
En este estado, no sé si con motivo ó con pretexto, 
pero alegando por causa la separación que en uso de 
sus abribuciones ha h-«bo el Gobierno de un funcio­
nario público, se dijo que se iba á hacer una deraos- 
tracion en su fivor por las personas que habían esta­
do, por decirlo así, sometidas á su régimen durante 
el ejercicio de sus (unciones. Una de esas personas se 
acercó al gobernador civil de Madrid en solicitud de 
permiso para dar una serenata, que no era más que 
una manifestación perfectamente natural y legítima 
del alecto que le profesaban algunas personas, y el 
gobernador tuvo la condescendencia de dar su permi­
so para lo que solicitaba.

Concedido ese p;)rmiso , llegó á su noticia que lo 
que s» le habia presentado como una mera satisfac­
ción de afecto iba á convertirse en una gran manifos- 
tacioa política, de que se iban á apoderar los partidos 
militantes ó partidos extremos. Tan pronto como 
tüvó noticia el gobernador de esto, pasó una comuni­
cación á la persona á quien habia concedido el permi­
so diciéndale que se lo retiraba, y hubo tiempo sufi­
ciente para que todo Madrid tuviese conocimiento de 
ella, y para que la prensa que suele publicar^susnúmeros 
por ta tarde pudiera anunciar que el permiso habia 
sido retirado; de medo que al llegar la noche tedas 
las personas que (e ocupan de las cosas públicas sa­
bían en Madrid que no podía ya tener lugar la se­
renata.

Así las cosas, tuvo noticia la autoridad de que se 
continuaba en la intención de reunirse en las inme­
diaciones de la casa del rector destituido multitud de 
per?onas, no ya en son de música, sino para dar con 
su manilestacion y con sus gritos una prueba de sus 
opiniones, de su afect) y de los sentimientos hestiles 
que les animaban re-pecto á un acto del Gobierno. El 
gobernador c.eyó de su deber disolver los grupos que 
se funnasen y poner término á la manifestación que 
se hiciese en este sentido; y que su deber era este no 
cabe duda alguna , pues n̂ t podía ménos de evitar que 
se discutiesen en las plazas y en las calles los actos 
del Gobierno por medio de reuniones tumultuarias, 
dando vivas y m ueras, de los que muchos han alcan­
zada á lo que todos estamos en el caso de declarar, no 
solamente fuera de toda discusión, sino que ademas 
es inviolable.

El gobernador, en cumplimiento de su autoridad, se 
presentó en el sitio de la reunión é hizo, no una, dos 
ni tres insinuaciones, como previene el Código penal, 
sino muchas más, en el tono más amistoso y más cor­
tés posible; y cuando tuvo ya el convencimiento de 
que no habia otro medio, empleó la fuerza pública y 
disolvió los grupos, que se retiraron por oiferentes 
calles, refluyendo á la Puerta del Sol, donde se pre­
sentaron en gran número dando veces subversivas y 
turbando la tranquilidad por todos aquellos con­
tornos.

Tan pronto como se supo esto, el señor presidente 
del Consejo de ministros, y al poco tiempo el que tie­
ne el honor de dirigir la palabra al Senado, nos cons­
tituimos en el ministerio de la Gobernación, y con la 
escasa fuerza de que podía disponerse empezamos á 
hacer todo lo necesario para que los grupos se disol­
viesen; y en vísta de la ineficacia de las amonestacio­
nes y de la resistencia que se presentaba, se manda­
ron venir algunas fuerzas, que no fueron tantas como 
lia indicado el ceñor marques de Molins, puessóló lle­
garían á i>00 ó 1,000 hombres, del ejército alguna, y 
casi toda de la Guardia civil.

Con esta se empezó á intimar la disolución á los 
grupos, y se fué despejando poco á poco la Puerta del 
Sol, haciendo muy despacio las intimaciones, con mu­
cha benevolencia y  suma cortesía, y acudiendo, por 
último, á medios más enérgicos cuando la resistencia 
iba siendo más fuerte. Despues de algún tiempo se 
retiraron á las esquinas de las calles inmediatas á la 
Puerta del Sol, de donde se les desalojó, teniendo en 
algunos casos que acudir á la fuerza, aunque siempre 
con templanza; y asi, prudentemente, y con energía á 
veces, se consiguió que al cabo de cierto tiempo todo 
quedase tranquilo, y que Madrid volviese á sus ocupa­
ciones habituales.

No hubo más que uno ó dos disparos por casuali­
dad, y no hubo más violencias que aquellas que re ­
sultan al poner á una caballería al trote, que atrope­
lla á alguno que presenta resistencia.

No hubo que lamentar ninguna desgracia, siendo 
aprehendidus algunos de los que daban voces subver­
sivas, los que en aquella misma noche quedaron so­
metidos á la acción de los tribunales. Todo el que 
haya concurrido ayer á los paseos y andado por las 
calles de Madrid habrá visto la tranquilidad con que 
se entregaba la poblacion á los desahogos naturales 
en un día hermoío y al mismo tiempo ue|flesta, pro­
testando así contra la actitud de los que habían mo­
vido el alboroto, y demostrando la confianza que les 
inspiraba la actitud enérgica del Gobierno.

Se dijo Igualmente que en el día de hoy, en el oto 
de turnar posesion de su destino el nuevo rector de la 
Universidad, se pensaba'hacer dentro de ella una de­
mostración tumultuaria contra ese fnncionario. El 
gobernador civil recibió las instrucciones convenien­
tes, y se le previno que eu uso del derecho que tiene 
toja autoridad para presentarse en el sitio que pueda 
temerse que el órden público se altere fuese á la Uni­
versidad con la fuerza necesaria para poner término 
á cualquier desmán que allí se cometiera, encargán­
dole que cumpliera su deber con energía, sí, pero al 
mismo tiempo con templanza y con prudencia.

Las noticias que hemos recibido al tiempo de en­
trar en el Senado son que en la calle Ancha de San 
Bernardo había multitud de gente prefiriendo voces 
subversivas que haria quizás necesario el empleo de la 
fuerza para poner término al desórden. Despues se nos 
ha dicho que esos grupos han bajado por algunas ca­
lles cercanas, y que la autoridad está obraudo en uso 
de sus atribuciones para que eso tenga un término.

Esta es la narración de los sucesos hecha descarna­
damente; pero pregunta el señor marques de Molins 
si el Gobierno tiene seguridad de que el órden público 
será restablecido y conservado, y á esto debo decir 
que el Gubierno tiene la seguridad de reprimir cual­
quier tentativa que se Ii3ga contra el órden público; 
tiene perfecta voluntad de cumplir con su deber, y lo 
cumplirá sin salirse de la ley, empleando la modera­
ción hasta el último término, y cuando esta tenga que 
concluir hará uso de sus facultades, de manera que 
ninguno de los que profesan amor al Trono, á las ins­
tituciones al órden público puedan producir la m e­
nor queja del modo con que ha obrado el Gobierno ni 
acusarle de debilidad. Este es, señores, el sitio donde 
pueden discutirse y resolverse las cuestiones; pero si 
se acude al terreno de la fuerza, á la fuerza se opon­
drá la fuerza, y ál hierro se opondrá el hierro, ¡y des­
graciado el que caiga!

Señores, si se admite como principio que lo que es 
de las atribuciones del poder, lo que es de las atribu­
ciones de los Cuerpos colegisladores, ha de ser sacado 
de su centro y se ha de lisvar i  las calles y i, las pía-
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zas, cDlóDces no halirá nada posible, no habrá más que 
iiQ estado anárquico lleno de coafusion, infinitamente 
peor que la más desorganizada y viciosa de las behe­
trías.

Puede, pUi3S, estar segiro el señor marques de Mo 
lins de que el Gobierno conservará el órden (lúblico, y 
si se altera lo restablecerá iumediatameote. Kq cuanto 
á la pacificación de que lia liab ado S. S , á la coofnn 
za que inspire el Gobierno, esto ya es otra cueslion

Los adversarios del Gobierno pueden ^creer que la 
rolíticT dominante no inspira ew confiinza. y el Go- 
)ierno opinar que sí, y este es el terreno natural de 
las illscusiones |p"ílimas y legales, y en este terreno 
discutimos, y el Gobierno dirá, bajo su punto de vista, 
si esa pacificación ó estado de paz mOraíse consigue y 
se obtiene en la mayor medida posible, y va dar una 
prueba de ello citando un ejomplo. Unos cuantos so 
alborotan y andan gritando por las calles. noti­
cias llegan á todas partes, y sm embargo tolo el mun­
do está tranquilo, dedicáalose á sus ocupaciones, sin 
dar á eso más importancia que la de un hecho aislado, 
aunque cometido por muchas personas, y esto prueba 
la gran confianza que se tiene en que el Gobierno sa­
brá mantener la paz.

Dicho esto, sin más ánimo que el de satisfacer á la 
pregunta de S. S. en este punto, el Gobierno e.stá dis­
puesto á responder inmediatamente á cualquier inter­
pelación que, bien el señor marques de Molin'» ó cual­
quier otro señor senador, pueda explanar sobre este 
punto.

El señor marques de MOLINS: Debo rectificar al­
gunas palabras del señor ministro de la Gobernación, 
principiando por decir que la pilabra atonía  no la he 
usado en el sentido que S. S. íia creido, pues dije q e 
si estos sucesos que han tenido lugar abierto el Parla­
mento pasabín sin que una voz se levantase en este 
sitio para pedir una explicación de ellos, parecería que 
se habia apoderado de nosotros la atonía.

El señor ministro de h  Gobernación al principio y 
al fio de su diseurs i ha dicho una cosa tan grave, 
que me impane el deber de guardar silencio; pues 
cuando cerca de aquí hay grupoj y se halla alterado 
«1 órden, cualquiera comprenderá que no soy yo quien 
debe distraer la atención del Gobierno, poi más que 
recuerde que en otras circunstancias bien semejantes
Y rodeado el Congreso de intsas armadas, se trataba 
de aquella cue.-ftioa, porque se comprendía que nunca 
se necesita tanto como en semejantes circunstancias 
demostrar la calma y serenidad convenieutes.

To los estamos de acuerdo en la necesid id de con­
servar el órden público, y yo protesté, señorea, en la 
misma noche contra esos sucesos: yo asistia no léjos 
de este sitio con una porcion de señores senadores que 
me escuchan á una diversión de las más sencillas, á 
un concierto, que no se interrumpió, y á pesar de 
haber allí personas de un valor reconocido, cosno el 
señor duque de la Torre, no se preocuparon de eso, 
ni creyeron que su espada podria ser necesaria , pues 
en otro caso hubieran acudido como siempre al lado 
del Gobierno.

Ha hablado el Sr. González Rrabo tomando un aire 
de consejo 6 de amenaza respecto á si ciertas cosas 
que están fuera de discusión no deben ser discutidas 
en las calles, y no seré yo par cierto quien lo quiera, 
como lo demuestra mi larga y trabajosa vida. Dice su 
señoría que hubo mueras, y yo rae alegro no haberlos 
oido; amo demasiado las instituciones para que ,,ueda 
oirlo con calma; no oí m is que silbidos, y me irritó 
también , porque es un mal para un Gob erno el ser 
una vez silbado. Por lo demas, yo no he hecho más 
que una pregunta, porque los hombréS como yo, en 
semejantes cirsunstancias , no interpelan, sino que, 
si es necesario, se ponen al lado del Gobierno para 
darle el apoyo quenecesite.

El señor ministro de la GOBERNACION: Yo, seño­
res senadores, no he tomado ese aire de consejero ni 
de amenaza que S. S. ha creiJo encontrar, y mucho 
menos tratáncfose de ningún señor senador; ni he te­

nido ese ánimo, ni pedia tenerlo , ni rae he quejado 
de que se hfiya dirigido pregunta ni interpelación al 
Gobierno por los sucesos de que nos ocupamos. De 
consiaui’ nte , no habia para qué citar el ejemplo que 
S. S. ha invocado.

Por lo demas, no hay razón para decir que el Go­
bierno haya sido silbado, porque eso no seria exacto. 
Ha habido un desórden, y el Gobierno lo ha reprimido 
cumpliendo con su deber, y estoy seguro queS. S. se­
ria uno de los primeros que se pondrían al lado del 
Gobierno, como todos los hombres de órden, para 
ayudarle á restablecer la tranquilidad . y .algunos se 
presentaron en esa noche, á quienes el Gobierno esti­
mó macho esa prueba de adhesión dándoles las gra­
cias, aun cuando no eran necesarios en aquellos mo­
mentos. Jío creo tener más que decir por ahora á su 
señoría.

El Sr. ALVAREZ: He pedido la palabra para anun­
ciar una interpelación sobre los mismos suceso.<.

El señor ministro de la GOBERN.ACION: El Gobier­
no no tiene inconveniente en contestar en el acto á la 
interpelación.

El señor PRESIDENTE: El Sr. Alvarez tiene la pa­
labra para explanar su interpelación.

El Sr. ALVAREZ: No habia, señores, pensado en 
dirigir la interpelación al Gobierno de S. M., aun 
cuando tal vez he sido excitado para ello, á lo cual me 
he negado; pero yo esperaba que la contestación que 
el señor ministro ha dado á la pregunta que le ha di­
rigido el señor marques de Molins no hubiese sido en 
esa forma, que parece envolver una amenaza para los 
que no piensen como S. S . ; los Gobiernos, cuando 
comprenden bien su deber, al hablar de sucesos la­
mentables, que siempre son sensibles porque pueden 
dar origen á grandes calamidades, se expresan de una 
manera diferente de la que el Gobierno ha usado en la 
relación de los acontecimieatos; y esto ante el Senado 
español, que no pide esas explicaciones por mera c u ­
riosidad, sino porque tiene derecho á pedirlas, á velar 
por se conserve el órden público dentro de la órbiU 
de sus atribuciones.

De<pues ha t}abido otro motivo para que yo tome 
esta resolución 

El Senado ha oido que el Gobierno tenia noticia de 
que se quería turbar el órden público, y sin embar­
go, cuando con ocasion de haberse separado ai rec­
tor de la Universidad los estudiantes quisieron darle 
una muestra de aprecio, se concedió la licencia sin di­
ficultad, exigiendo á los que la pidieron, que eran 
caballeros, auoque jóvenes, ciertas garantías, que die­
ron, porque sabían que podían re.sponder do todos sus 
compañeros.

Se dió, pues, como he dicho, la licencia con res ­
tricciones legítimas, sí, pero algo exageradas, pues se 
les dijo si respondían de la tranquilidad y si tenían 
seguridad de todoj sus compañeros. Lt contestación 
era un poco dificil, porque la con lición era dura; pero 
contestaron que tenían esa seguridad, porque si algu­
nos malévolos se introducían en los gruoos y trataban 
de alterar el órden, ellos les pondrían á raya; pero si 
el Gobierno tenia esas noticias no debió conceder el 
permiso, dando lugar con esa impremeditación á que 
pudiese haber un motin que pudiera tener apariencias 
de buscado, por más que no fuera así.

Los acont^imientos, señores, son algo graves, y no 
se compromete así la luventud ni el sosiego público 
con medidas t in poco previsoras.

No basta, señores, que un Gobierno diga que puede 
responder ante la nación de que tiene fuerza bistante 
pai’a restablecer el órden sí .se altera; es necesario que 
teuga previsión, y desde luego debió comprenderse 
que la serenata habia de atraer mucha gente, y si tenia 
esas noticias dfbió no dar la licencia para evitar unos 
acontecimientos que por lo visto no han concluido to­
davía.

La pregunta del señor marques de Molios abrazaba 
dos extremos, uno de los cuales era si el Gobierno es­
taba seguro de conservar el órden. Yo no hubiera he­
cho esa pregunta, porque el Gobierno siempre tiene

medios para conservarlo, aunque se conjuren mucho? 
elemen'03 en contra; pero esa pregunta envolvía ade­
mas otro extremo, y es si podia devolver al pais la paz 
moral, y á eso no se ha contestado, pues sólo se ha 
mostrado una gran resolución al decir que habia me­
dios para reprimir severamente los d.'smanes, cosa 
que yo no repruebo, porque no apiau !o los motines.

Yo no he presenciado es is sucesos; pero tengo pre­
sente lo qne el Código penal dice, y büono sena saber 
si se cumplieron esas prescripciones ántes de apelar á 
otros medios.

Yo reconozco que hemos pasado por grandes per­
turbaciones, y que en Í8S6 las hubo, y no podia mé- 
nos de ser asi. porque era un período esencialmente 
revoincionario; pero despues ha habido una época en 
que varios ministerios se han sucedido unos á otros, y 
no ha habido un sólo motin ni nada que pueda com­
prometer la paz póblica.

Esto no ha sucedido durante la administración de la 
Union liberal y los ministerios que la han sucedido, 
incluso el ministerio del señor marques de .Mirafl )res. 
y  recueido que en una de esas ocasiones se quiso ha­
cer nna man testación en el Dos de Mayo; acudió mu­
cha gente; la Guardia civil se presentó en aquel sitio, 
y no se pasó á vías de hecho.

Yo no niego al señor duque de Valencia los mmensoi 
servicios que ha podido prestar al país, y que pueden 
formar una página brillante eo la historia; pero pre­
ciso es comprender que cuando se han atravesado pe­
ríodos dilíciles, y en ellos se han prestado servicios 
indudablemente, pero se han tenido que adoptar me­
didas extremas, se ha adquirido gloria, sí, pero al la­
do de esa gloria está la retirada del terreno político.

Extraño es, señores, lo que sucede hoy día si s-* 
compara con las situaciones pacíficas por que hemos 
pasado en estos últimos seis años. Será una de.sgracia; 
pero la desgracia, como la fortuna, es de quien la tie­
ne; pues si bien yo no encuentro tarea árdua para el 
Gobierno de S. M. el mantener el órden público, lo 
que yo no veo que pueda hacer es dar al páís ese ór^ 
den moral que tanto desea. He dicho.

El señor ministro de la GOBERNACION: Nadie des­
conoce, señores, las grandes cualidades que adornan 
al Sr. Alvarez; pero, sm embargo, su argumentación 
no es tan fuerte que pueda resistir á un éxámen , si­
quiera sea este improvisado. El Sr. A lvar^  ha girado 
entre dos extremos : por un lado , como hombre de 
órden , aborrece todas las manifestaciones tumultua- 
sias, y por otro procura establecer como principio que 
todas esas manifestaciones se fundan en lod actos del 
Gobierno Por un lado es S. S. un hombre de gobier­
no, y por otro hombre de revolución , y es menester 
resolverse por una ú otra cosa. ¿Está seguro el sefior 
Alvarez que todas las revoluciones que psrten de aba­
jo vienen justificadas por los actos dél Gobierno, y que 
en este caso se encuentra la que ha dado origen á su 
interpelación?

Si eso es lo que S. S. quiere decir, entraremos en 
el exámen de esa cuestión, y veremos si contra su 
voluntad, y á despecho de su propósito, lo que hace 
su señoría con sus palabras es dar alas á la revolu - 
cion. ¿Qué, razón hay para acusará este Gobierno de 
haber salido de la más rigorosa y estricta legalidad, 
ni quién puede citar niogun acto que pueda presen­
tarse como indicio siquiera de que por él se pueda 
turbar el órden púb'ico ni la paz moral? Venga a re­
visión de fsos actos del Gobierno, y tendrá todo una 
contestaí^ion satlsfiCtoria..

Al Gobierno se le ha acusado, señores, con fre­
cuencia de ser demasiado legal y condescendiente, no 
siendo cierto, señores senadores, que la agitación haya 
nacido con el advenimiento al poder del señor duque 
de Valencia; y olvidadizo anda S. S. cuando no re ­
cuerda que durante alguna administración anterior á 
la que hoy rige los destinos del Estado ha habido esas 
agitaciones, temores y amenazas, habiéndose hecho 
para reprimirlas lo que se ha creido coavenie ite.

Nos ha hablado S. S. de las reuniones públicas que '

han tenido lugar durante administraciones pasadas, y 
no ha recordido que implícita ó explicitainente ap ro ­
bó una l'>y para que eso no volviera á tener lugar.

Durante esos seis añ^s de paz profunda, ¿ n o s 'í  
turbó nunca la paz material? S i , señores; hubo per­
turbaciones del órden público, que fueron reprimidas 
por los hombres que gobernaban, como deben serlo 
estas cosas, p >r la fuerza. ¿Qué rae importa que el 
sitio en que se turbe la paz se llame la Puerta del 
Sol, San Cárlos de la Rápita ó Loia? {El señor duque  
de Tatúan pide la 'palabra). ¿Qué prueba esto? Q ie  
en todos tiempos hay gentes que tienen ínteres en 
combatir el órden existente, y que en to los tiempos 
es deber del Gobierno contrarestarlos. No e s , pues, 
tan clara y verd idera, como dice el Sr. Alvarez, la 
coostícuencia de que esto sólo pisa cuando ocupa el 
poder el señor duque de Valencia.

Pero ántes de dar mayores explicaciones sobre este 
punto, recordaré algunas palabras que ántes he pro­
nunciado, de las que el Sr. Alvarez se ha servido 
para dirigir inculpaciones al Gobierno. Decía yo que 
el Gobierno te ila  noticias de que se intentaba turbar 
el órden público, y añadía S. S.: ¿pues eutónces por­
qué dió permiso para la serenata? Lh razón es muy 
sencilla: el Gobierno tenía esas noticias que todo Go­
bierno debe tener; pero no podía presumir que los 
trastornos estuvieran tan próximos para irapedir una 
manifestación inocente , y que se garantizaba como su 
señoría ha dicho, y es exacto; de manera que si­
guiendo la línea de prudente tolerancia que ha adop­
tado, concedió permiso.

Pero supo despues que de ese suceso se pensaban 
apoderar aquellas personas que tienen por hábito 
trastornar el órden púolico; supo que so avisaba á 
los trabajadores de algunas obras, y que se reclutaba 
gente para convertir el acto en una manifestación tu ­
multuaria, y entónces retiró el permiso, y lo retiró 
con tiempo, y se sabia en Madrid, pues apénas hubo 
algún perió licode los que salen por la tarde que no 
anuncia.se la suspensión de |a serenata. Y aunque es­
to uo hubiera sido así, á la hora citada y en el lugar 
designado para la reunión, la autoridad se presentó 
oportunamente.

Mas dice el Sr. Alvarez: ¿se hicieron las intimacio- 
nffi que previene el Cód'go? Sí, Sr. Alvarez: se hicie­
ron muchas más; el Código previene dos, y no se hi­
cieron dos, ni tres, sino más de 30, empleándose al 
fiu la fuerza del modo más templado, procurándose 
disolver las agrupaciones, más con el mego que con 
medios coercitivos, verificándo.se lo mismo allí que 
en todas partes. No hay, por lo tanto, razón tampoco 
para sacar consecuencias de la precipitación con que 
se supone obraron las autoridades para disolver los 
grupos. Asi como igualmente viene á tierra todo 
cuanto el Sr. Alvarez ha dicho al hablar del alarde de 
fuerza, porque se empleó muy poia, y todavía se 
mandó retirar parte de ella cuando se vió que no era 
necesaria.

Ha dicho S. S. que no he contestado al señor mar­
ques de Molins cuando se ha referido ai órden moral 
que debe reinar eo los espíritus por la confianza que 
inspira el Gobierno. Señores, creo que contesté debi- 
dain^ntp, pues me parece que d je  que esa era una 
cueütión del juicio, de la apreciación que formaban 
los diferentes partidos acerca del .sistema de un G ibi-
i.ete; y aña lí que si se quería entrar en esa discusión ¡ 
política otra vei; que si se cree que el actual Gobier­
no da pretexto ó motivo justo para las tentativas re -  
voluei'inarias, ventilemos eso cuando S. S. quiera. 
Esta fuá la contestación que di al señor marques de 
Molins.

No es, por consiguieote, el Gobierno actual de los 
que libran únicamente á la fuerza material la def^insa 
de los altos objetos encargados á su custodia, sino 
que también la libra á susactns que discutís aquí, 
.señores senadores, como en otra parte los señores di­
putados, que tienen despues de aprobados la sanción 
de la representación nacional; la libra en el cumpli­

miento de la ley que no ha quebrantado, y mucho 
ménos en materia de órden público: pues si cree su 
señoría que a'gun acto del bubierno raya al ménos en 
el quebrantamiento de la ley, venga el exámen de 
ese acto.

Si cree S. S. que ese acto lia podido dar pretexto 6 
motivo jusio á las perturb aciones de que tratamos, 
'■«nga aquí la cuestión , examinémosla y veani is sí el 
Gobierno ha estado en su derecho, si puede acrvír de 
fundamento tal mediaa á los que andan por las calles 
a.'horotaado: si esj no se quiere ventilar, si se quiere 
encontrar el motivo en actos más próximos, ya he di­
cho sobre ello lo que hay.

También se ha extrañado el Sr. Alvarez del tono 
que he empleado para contestar al señor marques de 
Molios.

Señores, el tono que he empleado, no sólo me pa­
rece conveniente y adecuado á la orasíon y los suce­
sos que dan origen al debate, sino que estoy seguro 
de que S. S. mismo, atendida su orijanizacion fisio­
lógica, habría usado, en el caso de defender el órden 
público, otro más fuerte, pues en re sú m en ,lo  que 
he dicho es que se sostendrá la tranquilidad pública 
á todo trance. Ahora, si era la entonación de mi voz, 
mi acento , lo que ofendía al Sr. Alvarez.no puedo 
decir más sino que eso es cuestión de música, cues­
tión de oido, y yo no le tengo tan delicado como su 
señoría.

Al concluir el Sr. Alvarez ha dado un consejo al 
señor duque de Valencia excitándole á que imite á los 
atenienses y á Syla, diciendo que cuando se han he­
cho tales y cuales cosas los hombres públicos se deben 
condenar voluntariamente al ostracismo ó al retiro. 
Cuando S. S. habló del ostracismo de los atenienses 
no ha precisado personas, y así puede ser un perso­
naje con quien e señor duque de Valencia pudiera 
honrarse al ser compañero, como cualquier otro con 
quien no resultara favorecido; por consiguiente, no 
pui'do ocuparme del primer ejemplo; pero en cuanto 
á Syla, rechazo la cumparacion. Syla no es de estos 
tiempos; Syla uo fué cristiano; hoy no hay Sylas, de 
modo que no existen medios d-s hacer comparaciones; 
hoy, por el contrario, lo que hay en esta época es otra 
cosa: es que cuando los nombres que hacen á su pais 
grandes servicios, por e.se mismo espíritu cristiano, 
llámense Espartero, Narvaez ú 0 ‘DounelI, tan léjos 
de retirarse al ostracismo ó al retiro, jamas pueden 
condenarseá la nulidad, porque el pais los llamará 
cuando le hagan falta, subirán al podar traidos por las 
circunstancias, sostendrán luchas como ahora; ñero 
más adelante, cuando llegue el juicio imparcial de la 
historia, no se dirá que hul>o para ellos ostracismos 
sino muy pasajeros. Ademas, que sí hoy hubieran de 
condenarse á la nulidad todos los que presumen de 
hombres notables, tendríamos que hacer ministros á 
nuestros ayudas de cámara, y esto no lo ha podido 
querer ni por un momento un espíritu tan levantado 
en doctrinas y sentimientos como el Sr. Alvarez. No 
tengo más que decir, y me siento esperando la réplica 
de S. S.

El Sr. ALVAREZ: No voy á replicar al señor mi­
nistro, sino á hacer ligeras rectificaciones Preguntaba 
su señoría sí yo he creido que el Gobierno ha dado 
motivos justos para los aconiocimientos da es'.os días. 
Contesto categórica y negativamente que nunca hay 
motivos justos para perturbaciones de ese género; 
pero puede muy bien no haber derecho en los autores 
de motines, y sin embargo adoptar un Gobierno me­
didas iaconvenientes y ejecutar actos que traigati 
como resultado lógico esos sucesos: no disculpo la 
perturbación de anteanoche; mas la comprendo , por­
que cuando 2,000 estudiantes que van á una sereoata 
se encuentran en el momento critico que no tiene lu­
gar porque se ha recogido el permiso , no me extraño 
que se sintieran disgustados. En cuanto á las intima­
ciones, no negué yo que .se hicieran, sino que pregun­
té si se hicieron en la forma prescrita por el Codigo, á 
lo cual no se me ha contestado.
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Ayuntamiento de Madrid



El PsKuwsm'o BsPiiÜoi.><^Márie3 l i  de Abiil de 1S65.

No entraré ahora en una controversia histórica so- 
fcre el círáct^r de íjvia y de su é-toía , limitándome á 
íostffaer io que iie diclío : que cuando fos hórabres 
'púMieos pasnn por épocas muy difíciles y tienen que 
apelar á recursos e i t r e m ) s , ú medios enérgicos para 
sostener altos in tereses, esos hombres se gastxn y no 
pnedon ménos de volrer acompañados dé recuerdos 
terribles, que inspiran cierta repugnancia , haciéndose 
incompatibles con el sosiego de los ánimos , no que- 
dandi> más qua un partido, ^  partido de ios grandes 
patricios, el qne toinabai los atenienses cuando se 
condenaban ai ostracismo, el partiilo de Syia al re li-  
rSrse, para qs-i otros asej^nararan la paz de su país que 
él liabta restablecido.

E! señor marques'de MIRAFLORES: El Sp. Alva- 
r«2, despues de un elogio de mi persona, superior á 
mií escasos merecimientos, dijo que la administración 
que tav« el honor de presidir no signiQ. aba la fuerza, 
sino la vacilación, la debílidid del último p.eriodo de 
la »ida. Ckrto es que el lema de aquel ministerio era 
coneilíacioa de los hombres conservadores, por raás 
que no pudiéramos realizarla; pero cúinpfeme mani­
festar que sentia en mi pecüo bastantes brios para 
bftber tosteiiido el órden público de la manera más 
energiea si hubiera llegado el caso, y recuerdo á su 
señoría cierto suceso, cuyo aniversario va á llegir 
pronto, para asegurarle que el Gobierno se hallaba 
firmemente dispuesto á impedir cualquiera tenta­
tiva dirigida á perturbar la tranquilidad del país.

Si señor duque de TETÜAN; Voy á ser suraaménte 
jtorco en el uso de la palabra. Adv^ráario del Gabine­
te j  dispuesto á combatir sus actos qiíe ju ígue con- 
tfarios »1 bien de la nación, no to haré en este mo- 
mento, porque el setur ministro de la Gobernación ha 
dicbo que se dabin gritos subversivos y había grupo* 
«n las calles sabiéndose, en efecto, que en sitio próxi­
mo al Senado estén acainpidosalgunos bitilloaes.

Mo entraré,, pues, á discutir coa el Gobierno sobre 
ios hechos expresados, limitindo^ne áaauociar que yo 
j  mis amigos políticos estaremos al lado del ministerio 
para rechazar los ataques revolucionarios, dejando 
ptra cuando ia tranquilidad se halle restablecida diri- 
firic  desde este sitio los cargos que creamos que m e- 
rexea, tranca y lealmente. Sin embargo, no eu son de 
(OQsejo, eino recordando le que yo he hecho, diré al 
CobierBo que no baga más estentaeion de la fuerza 
armaiia que la necesaria; q je  deje á los perturbadores 
la responsabilidad de la primera sangre vertida, y que 
sólo cuando el ataque se verilique, entónees sm piedad 
bí «ODSÍderacion destruya á los que quieran alterar el 
órden público combatiendo las institu iones del país, 
excitándole ademas á que cuando haya vencido sea 
muy geaeroso.

Cierto es qne durante mi administración tuvieron 
logar dos SHcesos muy notables en San Cárlos de la 
Rapita y en Loja. En el primer punto un desventura • 
do Príncipe arrastró sin saber á qué á dos batallones 
engañados, con los que desembarcó en la Península; 
pero aquello se deshizo como el humo; también en 
to ja  se alteró el órden, siendo la sublevación repri­
mida y castigados sus principales autores. Mas yo ape­
lo al testimonio de ios señores senadores para que di- 
^  si durante el tiempo de mi administración, ni 
durante esos mismos momentos, creyó nadie séria- 
mente amenazada ninguna de las gran ¡es institucío- 
^  del pais.

El señor presidente del CONSEiJO DE MINISTROS: 
Muy pocas palabras tengo que dirigir al Senado. Em­
piezo dando gracias al señor duque de Tetuan por el 
apoyo que ofrece al Gobierno en su nombre y en el 
de sus amigos políticos en estas circunstancias. Así 
coioo S. S. está dispuesto i  hacerme cargos por lo 
que crea que debe responder el Gabinete por faltas 
que en su juicio haya cometido, el Gobierno está tam- 
oien dispuesto á contestar á esos cargos para demos­
tra r  al pais que á juicio del ministerio, no ha cometi­
do todavía falta alguna; es decir, no ha cometido falta 
alguna de esas que sériamente en el Parlamento y con

un Rran fondo de justicia se pueden echar en c.ara á 
un Gobierno; porque lo qüo es falta?, todoí los Iwcfr 
bres las cometemos todos los día?; pero u S dp' esas 
graves que pueien ser óbjeto dé uní acuswioa- 
Pero el señor duque de Teluaa nos h i dado ua o n -  
sejo. . ,

Yo debo decir á S. S. qua ántes que ñas ¡o diera lo 
tenl3 naos eu nuestro propio áui'nó; porque hay cier­
tas cosas qne los hombres de Gobierno que emplean 
la fuerza las saben y lasejetutau, y pu«dea con­
sejos iiiátuainenle, pjrque los tienen sifímpre dispues- 
to í á segnirlo?. ,

Se nos dice qiie no se emplee la fuerz» pública, y 
que encwo no se emplee más que la necesaria. Eso es 
cabáímente lo que há hecho el Gobierno; no ha erá- 
pleado, n1 el número de fuerza que 'neces-.taba, ni la 
lia hecho'ejercer dé (a manera que hiUiiera poiido 
hacerlo.

E' Gobierno que tenia noticia hacia tiempo de que 
se quería alterar el órden público, no sol# en MiJrjil, 
sino en varios puntos de E<paña, no ha tomado nia- 
giwa precaución, porque el Gobiemu tiene dos e |e -  
iniíntos ds segundad, que son: la sensatez de !a na­
ción, el deseo qpe tiene de paz. su disposición á en­
trar en las vias leg.ales, en jas vta3 d^ progreso, eB 
las vias de paciUeacion que quiere el Sr. D, Cirilo Al- 
varez, y ademas la lealtad del ejército, que junta con 
el deseo de paz que liefie )a nación da al Gobiernjt» 
una completa seguridad de que serán s»tistacli03 aiis 
deseos.

Señores, yo debo aquí pagar un testimpaio de gra­
titud en nombre del pais á la subordinación y disci­
plina con qne el ejército s« encuentra y cumple las 
órdenes del Gobierno.

Con esos dos elementos l4 paz pública no sé altera­
rá , y una revolncion no podría consumarsí.

Pero ¿es que en España no hay revolucionarios? 
¿Es que en España nd existen los qtfa quieren trastor­
nar el órden púb ico y cambiar hasta la faz constitu­
tiva de la naciou? Pues qué ¿no tenemos sf’ñales de 
mil maneras en que se liabla contra las instituciones 
más sagradas del pais? Los que eso hablán y los qua 
eso escribín, ¿ao tienen sus prosélitos, po tienen sus 
maneios, no ¡.educen á los incautos? Y lodo esto ¿no 
puede producir cooflictos, ya dentro, ya fuera de la 
eapital del remo? Pues esto es preciso que no soeeda, 
y esto es necesario castigar si acontece.

En Madrid se renn eroo éntes de anóche, no 2,000, 
como ha dicho el Sr. Alvarer, se reunieron en los di­
ferentes pantos da la capital más de 8,900 personas, 
y yo he visto más de 4,000 aglomeradas en la Puerta 
del Sol en actitud a'armante dando gritos y profirien­
do voces subversivas, voc-s que todas ellas esta ■ 
ban castigadas por el Código. Pues bien: al prin­
cipio no hubo otrr fuerza que la de la autoridad 
civil, (|ue fué á la calle de Santa Clara, donde habla
4 ó 8,000 persona*, y á fuerza de mucho trabajo, á 
tuerza de persuasiones y sin emplear la fuerza mate­
rial más que la presencia de muy poca de ella, pudo 
dispersarlas de aquel sitio, y se fueron por otras dife - 
rentes parles, parando muchas en la Puerií del Sol, 
en el número que he dicho, porque yo Jas vi.

En este estado el Gobierno supo que en la plazuela 
del Progreso habla también agitación, y que la Car­
rera de San Gerónimo estaba IIc m  de gentes; y gen­
tes no pacíhcas, y no sólo estudiantes, sino gentes 
que querían un pretexto para ver si el Gobierno no 
tenia la energía y vigilancia sufidente para llevar 
adelante una revolución ó un motin, ó como quiera 
llamarse; pero, en fin, gentes que fallando á la ley 
querimi poner conflictos á la capital del reino. En esa 
calle había también uno que estaba predicando, y ha­
ciéndoles á los demas la proclama de lo que tenían 
que hacer; os decir, una pooclaina subversivas, y en 
este estado, repito , un solo escuadrón de caballería y 
dos compañías de infantería, compuesta de 70 hom- 
brés nada más, fué la fuerza que el Gobierno puso en 
la calle.

Al capitán general de Maiirid se ie mandó qu<í l e -  
corriera las calles, y que fuera al Pra lo, porque en 
muchas pirte., se habian oido voces que indiciban que 
el punto de reanioB 6TA el Prado. El capilac gcfl'iial 
fué á dífho sitio coa iu  esiolta, soUmeoLe coa su >a- 
colta, y yo le envié la mitad del escoadronqus queja­
ba en la Puerta del Sol, porquej(r compreuoerá el 
Sen.;do que ü  fuerza que acompañaba di capital ge­
neral hubiera sido poca, para la hostilidad q je se os­
tentaba.

Esa faé la úoica fuerza, repito, que salió á la calle 
despues de las intiu^ciones: hubiéramos podido hacer 
uso de ias armas, y no se hiza; y e.o que ss prendie­
ron á algunos con armas en la mano gritando y d.mdo 
voces que no quiero pronunciar porque esc;ndaliza- 
lian á loe señ$reg senadores, peiu voces todas que el 
Código castiga de la tpaoera m is severa.

Y loj que están prews no son estudiantes todos; el 
menor nlimero lo son; los demás son trabajadores 
de los caminos de hierro y otros artesanos de k  po­
blación de Madrid. Esta permaneció tranquila, como 
ha dicho el señor ministro de la Gobarnacion, y esto 
es una garantía par;i la Reina, para el a&ís y ua con­
suelo para él Gobierno Ya vé, jues, «1 Senaaa y el se­
ñor duque de Tetuan cómo no Re ha abusaió de la 
fuerza.

Aiiora voy á contestar m a y b re v ^ e n te  al señor don 
Cirilo Alvarez.

El Sr. Alvarez cree que ya he abusado de la fuerza 
y de la energia. No Ig he hecho nunca. Yo he venido 
af pod^r en circqnstancías muy críticas; yo no las 
voy á  referir; no voy á explicarlas. ISo teng i más qv» 
decir á S. B. que medite si el año 44 cuando vme al 
poder eran unas circunstancias normales, tranquilas, 
en que no había necesidad alguna vez de hacer uso 
de la fuerza.

Despues hubo muchos años de paz y tranquilidad. 
Yo, señores, me congratulo, aunque se digi que es 
inmodestia en mí decir tal cosa, de que la tranquilidad 
que entonces se estableció ha podido servir para que 
muchos Gobiernos la tengan.

Yo he venílo despfies ai poder en pos de situacio­
nes apuradas; también ha habido nécesidid de emplear 
la fuerza, y los señóres senadores concebirán fácil­
mente que cuando en Arahál y Déspeñaperros se su ­
blevaron no era porque yo estuviera en al poder, sino 
porque aquella mina estaba cargada de muchijimos 
años atrás. ¿Y no había que emplear la fuerza para 
Concluir con esa revolución? Lo ejecuté y lo hice bien, 
como procedió también perfectamente el señor duque 
de Tetuan al emplearlo en Loja y en San Cárlos de la 
Rápita.

Así como S. S. hizo bien en esta ocision, yo tam­
bién eo á la que me refiero, como hacemos bien ahora 
y todavía no se lia empleado como teniimos derecho 
y obligación á hacerlo. Pero queremos dar an testi­
monio de nuestra prudencia, una satisfacción á los 
hombres que quieren la lealtad llevando ámbas cosas 
hasta e' extremo; pero si aun así tuviéramos que em­
plear la fuerza de la exhortación dél señor duqu? de 
Tetuan, j o la tomaré eu cuenta y verán los señores 
senadores cómo hay la energía que se necesita para 
castigar á los que profieren voces tan subversivas que 
no voy á repetir porque no quiero escandalizar al 
Senado.

Eq cuanto al retiro á que me quiere legar el señor 
Alvarez, diré que voluntariamente íntraria en él; 
pero no lo haré mléntras la voluntad de S. M. quiera 
ponerme ea este puesto ú otro cualquiera, porque mí 
deber y mi amor á 8. M. me imponen responder siem­
pre á su llamamiento, y alli dosde roe díga S. M. alh 
iré. Y mléntras tenga mayoría en los Cuerpos cole­
gisladores y la voluntad de S. .M., creo que estoy bien 
en este sitio; porque si el Sr, Alvarez piensa de diver­
sa manera, yo creo,y permítame S. S. e su  jactancia, 
que la miyoria de la nación piensa de otra manera. 
Como la nación está representada por los Cuerpos co- 
legisladores, á ellos rae refiero: cuando me falte ma­

yoría en flllos, entónces me uó al retiro; y si fuese ne­
cesario á La felicidad de mi púlria, Cambien m¿ diri­
giré sfp muriDura' al ostracismo. .Mientras tanto, 
cumpliré con mis debeles.

El Sr. ALVaREZ: S o me levanto fsino ¿ ipdicar al 
señor marques de Minafljres que cuando hablé de su 
ministerio no fué mi ánimo él ofeudef. i. S. S., sino 
compirarle coa otros GaUioetes qua, presididos pqr 
jefes de guerra, siu dejar de símbohzjr el dereclio 
simboüzHn primcipalmente la fuerza.

El señor duque de ia TORRE: Cuatro palibras para 
contestar á una alusión del señor marques de Molins.

Es cierto que ántes de anoche me hadaba eo el 
Conservatorio, y que aUí nadie se alarmó, pur k) que 
na me pareció que debía hacerlo, un capitan general: 
pasé á las once y media por la Puerta del Sol; y vien­
do la completa tranquilidad que reinaba, me retiré á 
mi casa. Pero debo d ^ r  que tos generales que fuwon 
a! Principal, fueron oficiosa, no oficialmente, purCks 
hay una órden para quft tos genérale» slén en sus 
.casas en los momentos como el de que se trata, sien­
do el puesto de ios capitanes generalas el Real Pala­
cio; y allí, esló seguro el,Gobier«D que do faltaremos 
siempre que puedan necesitarse nuestras espadas

El señorjnmistro d é la  GOBERfiAClO??: No pensa­
ba en el señor duqae de la Torre cuando hablé del 
con je r to  del Cooservatorio,. ni tampoco extrañé que 
no S9 encontrara en el Príneipal, comoqueno estuvie­
ran allí otras inuilws personas. No he dado, por con­
siguiente, motivo que jiistiUque las explieaciones de 
su señorú.

El señor duquftde TEWAM: He dicho que el 6o^ 
biernodebe proceder con eneriUa; pero as preciso 
también a lq a i ese caso; aaadieodi) aliora que cuand* 
se trate de ilesas pacificas é mermes, no deben em­
plearse los sables y ias bayonetas, sin. esperar á que 
los perturbadores ataquen i  las tropas

El señor ministre d« la GOBERNACION: Que no se 
puede hacer uso de la fuera» sino en caso necesario, 
ni tratar del mismo modo á personas inermes que al 
que se presente armado, en eso estiraos conformes; 
pero también sucede que las masas inermes y todo 
resisten pasiva y materialmente á la autoridad y lue­
go ¿  la fuerza públie», en cuyo caso yo no sé lo que 
hay que liacer. Si una masa ocupa un punto y no se 
retira a  pesar da las repetidas intimaciones de la fuer­
za pública, ¿qué partido se toma? ¿Se deja que aque­
llo crezca, que se escarnezca la autoridail, y se alar­
men las gentes pacifisas? No puede ser, hay una cier­
ta forma revolucioaaria pasiva, y yo he visto en un 
pais muy constituaioat, dunde la autoridad al cabo ha 
tenido que acudir á ciertas demostracíone» materiales, 
á los golpes dados con templanza, pero al tín golpes: 
esto 10 he visto yo en Inglaterra.

En un extremo desgraciadamente no veo más re­
medio que apelair al recurso de la fuerza , cuya con­
ducta creo que también aprobará el señor duque de 
Tetuan.

El señor duque de TETUAN: Ha dicho el señor mi­
nistro que el pueblo de Madrid en su inmensa mayo­
ría no tomó pan» en los sucesos , y qne sus principa­
les autores eran muchachos de <4 ó 16 años. {El señor 
ministro de la Gobernación: No he dicho eso). Pues 
bien: lo dije yo porque es verdad ; como que son los 
estudiantes de la Universidad, á los cuales , según su 
señoría, se unieron algunos jornaleros y multitud de 
curiosos, siendo muy corto el número de los que ver- 
dideramentequerian promover alboroto ; y me pre­
gunta el señor miníftro qué habría hecho yo. Una 
cosa muy sencHIa: desplegar fuerza de caballería para 
coí^er de cera é cera la calle , y hacer marchar de 
frente á los caballos, con cuya demostración los curio­
sos se hubieran retirado; y  la masa se convertía en 
ofensiva, entóncesacuchillarla.

El señor ministro de la GOBERNACION: Me com­
plazco en oir al señor duque de Tetuan , porque no 
parece sino que S. S. estuvo en la Puerta del Sol an­
teanoche, pues alie se hizo precisamente lo que su se­

ñoría aconseja; ¿mai sabe S. S. lo que resultaba?
Que los grupos se retiraban ante los cabillos para 

replegarse á las calles inmediatas : y dando ia vuelta 
al Principal, volver á reunirse de nuevo en la plaza, 
repiliéndose varias veces ese paseo de la caballería de 
que nos ha hub ado el señor uuque de Tetuaa.

Voy á h ib h r  de Jos riivol.ucionarios y de su calidad, 
ííiy  28 presos : cinco ó a«Í3 8oa estudiantes; algunos 
trabajadores del ferro-caaril; otros sin profeííon co- 
EOCida; de 16 años no .íiay aipguoo.

Ea cuanto al número de revoltosos, insistiendo en 
que 00 eran ménos de lus que he indicado, me parece 
que fcl señor duque de Toiuaa convendrá en que es 
muy cario relativamente á la poblacion de Madrid, y 
que puede muy bien decirse que ésta no tomó parle 
en los sucesos.

El señor duque de TETUAN: Una pregunta: ¿cuán­
tos soldados heridos ha habido la otra noche?

El señor ministro de la GOBERNACION: Ha habi­
do dos guirdías civiles, uno herido y otro fuertemente
COBIUSOl

El señor PRESIDENTE: Queda terraioado este in­
cidente. Otrden del dia para mañana: discusión, y en 
su case votacion definitiva del proyecto de ley sobre 
concesioQ de un suplemento d e  crédito para material 
do carreteras de primar órden, y lectura dal díctámen 
de la comision relativo al proyecto de ley por el cual 
se declaró reincorporado á la Monarquía el territorio 
de la República domínioane.

Se levanta la sesión.
Eran las ciacu y cuarto.

FA3TE REllGlOSi,
. Sakxos de bov. MÁniEs s im o .— San León / ,  
Papa y  doctor.

SA-IIMS de IUÍ<í:»A. MliaCOLES SiUTO.—.So» 
íor y  San  Zenon, mártires.

V it-

COLTOS MUGÍOSOJ.

Se celebrarán los Oficios del dia ea la iglesia de 
San Isidro y tn  la cipilli Real.

Por la tardo se cantarán las tÍDíeblas en las parro­
quias, San Isidro, Capilla Real y otros templos.

Terminas los quinarios por la noche, y predicarán: 
eo la capilla del ;Santísimo Cristo de la Salud, don 
Vicente Pastor; ea San Ignacio, D. Mariano Puyo! y 
Anglada, y en Sao Justo, D. Juan Abdon: como últi­
mo dia, se terminará con un solemne Miierere.

Visita de la córte db maría. Nuestra Señora 
del Pilar, en Mocserrat ó en San Andrés.

Se reza de la Feria cuarta mayor, con rito simple 
y color morado.

PASTE 0FÍG I41  DE L 4 G4GETA.

PRKSÍDBNCU DEL CONSEJO DK MINISTROS.

S. M. la Reina nues tra  Señora (Q. D. G.) y 
su augusta Real lamilla, continúan en esta cór­
te sin novedad en su im portante salud.

Por todo lo »o firmado, Manuel de T.-imac.
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Editor r ftro n tib lt:  D. MahoiIi b s  T o k í( .

u ü a  £« S ilft «.ünii i ?

£ "S

§<• «o U9
§ ¿ ^ E
.  »  o . -2

■g  «  - s

i .s i -s g
g g I 3 i  
S g* .. p 
^ • § • 2  g  g  •

• S - l
§  o  .  S  .2  g  

S B g I
g  ** 1  -8  s  8 ,  

1 - 1  Í l |  
■f I   ̂ « o

C o  o  O e9

•S s  4? S
ü  5  «  ® 2

_  ;  4> T3 e

I g | S . a  *  
^ § s 2 <S I

§ i  g

ffi. 3  
S ^  B S7 
® SS sr 3

S i- i -— s  ® «< 
O

CD
O
O

s
o

§ • §  
a  i09 ÍV ©

* o 3  

§  S  o ’
s  s  s

§  g  2. 
»  D
3  £ . n

§  i "  *  
i d í

"  i - g  

=»

§  °  R 
i- -  i-
« • s e .  
P o  o

Ayuntamiento de Madrid




